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R E V I S T A
DE

ESTUDIOS PSICOLOGICOS.
R E S Ú M E N .

Estudios medianímicos: V.—C artas 4 los Espiritistas; V .—-Gmpo «La Pasa: Sesiones ds comproba­
ción.—Correspondencia.—Protestas.—Misiones, conferencias y  sermones contra el Espiritism o.— 
Dios, la  Creación, y el Hombre: XLIV. De loa mamíferos: III.—Crónica,—Avisos.

E stad ios  m ed ian ím icos. (1)

V.

EVOCACION AL ESPÍRITU DE G e RT (m DJER) RECIEN DESENCARNADO.

De las tin ieb las b ro ta  luz.
E l am or infinito todo lo llena, p a ra  que se desenvuelvan los gérm enes del 

p rogreso , y  el bien un iv ersa l sea el destino de los séres, y  la  belleza y  la  verdad 

la  sintesis de todos los hachos en su concepción superior.
De Dios, Perfección A bsoluta, Sabiduría E te rn a , P iedad  S acra tísim a, solo 

hem os de esperar la  g lo ria . Cuando Dios g rab a  estos pensam ientos en el co ra­
zón, nos dá prem ios de obras.

¿E stás conform e con esto , esp íritu  querido?

Forzosam ente has de esta rlo .
C risto , el E nviado  de Dios, nos dijo!

E l que cree será  salvo;
E l que am a tiene  la  v ida  e te rn a  y  no m orirá ;
Y o , C risto, E l A m or, soy el pan  de la  v ida , el cam ino y  la  p u erta .
Jesús nos enseñó á  c ree r, á esperar y  á am ar á  Dios, y  en  ello nos enseñó el 

am or un iversal, á toda  c ria tu ra  angelica l ó a tra sad a .
N os dijo que e s ta ría  con  nosotros h as ta  la  consum ación de los siglos; y  que 

descendería en tre  los que se  congregaban  en  su nom bre.

(1) V4as« el número anterior.
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Pues bien:
C ongreguém onos tú  y  yo en  nom bre suyo , y  C risto  es ta rá  con nosotros, 

y  de m uertos por el pecado, resucitarem os á la  v ida e terna.
'  Evoco tu  alm a p a ra  este santo  fln; y  pues que no te  ven mis ojos carnales,

escucha y  después hab larás tú .
Si por el fru to  se ju zg a  el árbol; y  por el hecho se buscan la  verdad  y  su  le y , 

nu estras  alm as viven ju n ta s  apesar de haberlas separado e l trán s ito  de tu  m uerte.
L a Sabiduría D ivina, T ribunal Infalib le-para  ju zg ar á  cada uno , hace que las 

obras, no solo se escriban en el papel de la h isto ria , que á veces se ad u lte ra  por 
los hom brea in justos é ig n o ran tes , sino que hace que se escriban  en la  concien­
cia propia y  en la  conciencia un iversal, que no es la  de un  pueblo, n i la  de un  

individuo, sino la de toda  la  hum anidad de los m undos y espacios.
A dem ás se escriben en nuestros propios organism os, en  nuestros fiúidos y  

form as, en  n u estra  clarav idencia  ó diafanidad, reflejos de ló ín tim o del sér indi­
v idual. R esulta de aquí que cada uno llevam os en la  fren te  lo que somos, p a ra  e l 
espíritu , que sabe lee r en  las form as. El^fallo divino v á  con^nosotros. N uestras 
conquistas y  a trasos nos acom pañan á todas p artes . Leyendo en noso tros mis­
m os no es preciso p reg u n ta r lo que sentim os; y  lo que sentim os es lo que somos. 

E l  cielo y  el infierno están  den tro  de nuestro  sér. L as relaciones ex te rnas nos 
d irán  lo que valem os; porque los medios m ateria les de rea lizarlas por loa fluidos, 

organism os y  elem entos propios, los cuales están  en razón  d irec ta  de lo que so­

mos y  del destino que inm ediatam ente bem os de cum plir, no p erm itirán  n i más 
n i menos que lo que nos sea rela tivam ente  posible. E s ta  es la ley escrita  en no­

so tros, que es infalible y  ju sta .
E s ta  ley  v ista  secre ta  ó c laram en te  por los dem ás, Ies enseña lo que vale cada 

individuo. L as obras, ó hechos, ó relaciones del esp íritu , son el fundam ento del 
ju icio  universal; pero si no conocemos bien esas obras por fa lta  de hábito  ea  
m irarnos in terio rm ente, podemos re c u rr ir  p a ra  v er sus resu ltados á la  concien­
cia pública, ó á las conciencias personales, sobre que liemos ejercido influencia 

más d irec ta , por haberlas escogido por campo de operaciones p a ra  sem brar en 
ellas el bien y  el am or. Esas conciencias puedes verlas tu , y  de ellas recib irás 

el prem io que m erezcas, de lo cual no te  puede caber duda; si al exám en de con­
ciencias te rren as unes el exám en de conciencias libres y. e l exám en de tus m o­

vim ientos, de los am bientes que te  rodean , de las influencias á  que te  ves so­

m etida.
Si en ese exám en te  hallas tu rb ad a  y  encuen tras lucha , no tem ás; esa lucha 

es la  luz de tu  razón ; esas vacilaciones son expiaciones de ligeros defectos que 
quedaron escritos en oscuridad y  que la  acción y  la  reacción de la  ley  te  de­
vuelve p a ra  tu  propio conocim iento. Si tienes dolores, no tem as; que ellos pasarán .

Lee en m i conciencia las  obras que has hecho, y  sen tirás gozo indecible. Yo
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soy tu  obra: yo  soy tu  hijo m oral: yo  soy el poema de tu  bien; que vale más 
que u n  lib ro . Y o p regonaré  tu  ju icio , p a ra  que u n a  m ultitud  am ante y  piadosa 
eleve por t í  oraciones a l  Suprem o H acedor; y  v e rás  los fru tos de la  fé racional 

que y a  form a u n a  cadena que rodea a l m undo, y  pretende conquistarle sin más 
espada que el m artirio  y  la  hum ildad. ^

Los pensam ientos y  toda  obra se escriben adem ás en toda  la  m ateria  un iv er­

sal. L a  obra del científico se escribe en el suelo. Si es químico la  escribe en el 
experim ento trasfo rm ista  de la  m a te ria . Si es m ecánico en los progresos de la 

teo ría  y  la p rác tica . Si es agríco la  en los cultivos.
E l barco de vapor, la  ca ted ra l, la  e s tá tu a  da b a rro , el cuadro , son los pensa­

m ientos del hom bre convertidos en creaciones.
L a h istoria está  escrita en todas partes. Todo puede ser enseñanza; y  todo 

dice lo que son las generaciones y  los individuos.
Tam bién se escriben los pensam ientos en los espacios; porque el flujo y  re­

flujo de ideas que se trasm iten  las conciencias, son fuerzas que im presionan 
agradable  ó desagradablem ente, con suavidad ó violencia. Los llan tos, las risas, 
son emociones sufridas por hechos externos quo afectan  lo subjetivo é íntim o 
del sér. Los ecos que a te rra u  6 seducen, las arm onías, son fru tos de las ideas; 
son su expresión m atem ática según ley . Las luces y  claridades diversas; las 
condensaciones de flúidos, según in teligencias y  según ley , son los resultados de 
la  sabiduría divina. Las formas bellas ó m onstruosas que aparecen , como las que 
vem os du ran te  el sueño, son resultados tam bién del pensam iento en  sus diversas 
gerarqu ias, y  según las exigencias del órden universal.

De modo que cada cual está  alojado donde m erece; y  cuanto  le  rodea le  indica 

lo que es; y  le dá  medios de rea liza r su destino.
L as tinieblas que rodean al crim inal son la  envo ltu ra  que él mismo se fabricó; 

las arm onías sublimes que escucha el científico en los m ás áridos rincones, son 
los hilos que investigó p a ra  buscar á  la  Divinidad por la  Belleza; las aureolas 
de m atizada luz que rodeau a l ca rita tiv o , dándole am bientes de fraganc ia  y  alas 
p a ra  reco rre r espacios infinitos, y  ojos p a ra  d iv isar en las tin ieb las, son las pa­
lancas que alcanzó con su sacrificio.

E l traba jo  y  la v irtu d  desenvuelven facu ltades; y  las facultades traen  consigo 

nuevos medios de poder.
N os im porta , pues, fijarnos en estos hechos para  deducir po r los sueños, por 

las tu rbaciones, por los goces y  por toda  sensación de luz, de sonidos, de form as 
p lásticas, de oraciones. Io que somos, dónde estam os, por qué, cómo y  de qué 
m anera ; y  los medios de fabricarnos cosas m ejores. Y  esto es aplicable á  la tie rra  
y  al cielo; á  la  v ida encarnada y  libre. L a  ley  es la  m isma en todas partes. Aquí 

h ay  tam bién am bientes, som bras, a tracciones y  repulsiones, a lte rn a tiv as  de 

llan tos y  risas.
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Estudiem os despacio y  leam os por todas partes lo que somos. E sto  nos dará  
medios dem ostrativos de las relaciones esp irituales y  nos pondrá en cam ino de 

reso lver en p a rte  el g ra n  problem a de la  iden tidad  de las  alm as en su comunI“ 

caeion.
L os hechos espiritistas nos dem uestran  que existen varias  clases do lenguaje 

en tre  los espíritus: el de los sonidos, el de las  form as plásticas, el de signos es­

critos, el de símbolos, el de ideas, el de fuerzas m otrices que producen m ovi­
m ientos, el que engendra p lacer y  dolor, e tc . Tam bién nos dicen los hechos las 
funciones que desem peñan los fluidos; y  nos paten tizan  la  com unidad de vida 
eñ tre  los vivos y  los m uertos. De modo que la  ciencia y  la  filosofía m archan  
acordes con la  relig ión  para  d a r  testim onio del concierto  y  solidaridad universal.

M as, ai todo esto evidencia la  relación esp iritual, se no ta  en los desarrollos 
de la  ciencia que están  incom pletos en lo re la tivo  á  la  identidad del espíritu  in ­
visible que se 'com nnica, y  en  la  nuiversalizacion de la  m edium nidad in tu itiva  

que todos necesariam ente poseemos según ley . Hemos, pues, de esforzarnos en 

estos puntos, p a ra  buscar en ellos luz con la  ay u d a  de Dios.

P idam os.
Busquemos.
Llam em os á la  puerta .
E l fin del E sp iritism o no es solo y  precisam ente buscar la id en tid a d . La 

ciencia y  la  filosofía rechazan  ese exclusivism o como co n tra rio  á  su elevada mi­

sión de redención un iversal; pero la  filosofía arm ónica por excelencia d ista m u­
cho de p rohib ir u n a  aspiración noble del corazón, que ta l  vez envuelve am or y  
ju stic ia . L a teo ría  de identidad, 6 el afan de buscarla , se p resta  á la  sofistica­
ción, á la  curiosidad frívola; pero á  la  vez es punto  sublim e de la  ciencia. V ea­
mos si yo  puedo identificarte  en m is relaciones espirituales.

E l E sp íritu  de V erdad  dirige el m ovim iento in te lec tu a l del universo.
E l E sp íritu  Santo  lleva la  luz  á todas las conciencias.
L a  razón  solo es razón  j  orque ea  ella  m ora la  luz divina.
Si hacem os que la  razón  dom ine los hechos y  se  eleve por encim a de ellos

buscando su causa, y  la  causa de esta causa  si la  hacem os llegar á  Dios, es
decir, si oram os con todo nuestro  espíritu , y  con todas nu estras  fuerzas, es in ­

dudable que por un  efecto de la  ley  recibirem os la  luz necesaria p a ra  d istinguir 

la  verdad del e rro r, el bien de la  im postura.

« P ed id  y  se os d a rá »  ¡PidamosI
E n  el m om ento que oram os, cruzan  nuestros pensam ientos el espacio; envia­

mos á Dios un  deseo; pedimos la  satisfacción de u n a  necesidad, que si es leg iti­

m a, ú til y  provechosa, deberá ser satisfecha.
E n  el m om ento que oram os desarrollam os am or á Dios y  á  la  c r ia tu ra  á quien 

no  en  vano  se d irige. A l o ra r , rom pem os el círculo  que nos rodea, y  adquirim os
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luz  y  tranquilidad ; y  la  razón  a lum brada r é  m ejor la  relación de las  hechos. 
¿Cómo recibe luz la  razón  que se hum illa orando? L a respuesta es m uy  clara: 
¿a lu z  d e l e sp ír itu  solo v ien e  d e l e sp ír itu . La  teo ría  del ángel guard ián , 

del gu ia , del p ro tec to r, es u n a  bellísima creencia, que bien exam inada puede 
trocarse  en teorem a científico p a ra  dem ostrar las relaeiones infinitas del espíri­

tu ,  y  su eslabón inm ediato superior en la  g ran  cadena que u n e  a l hom bre con 
Dios. L a gerarqu ía  en  series de espíritus, de am bientes, y  de m undos, como exi­
gencia del órden un iversa l, nos confirm aría e s ta  v erd ad  de ca rá c te r  científico; 
y  como ta l dem ostrable por la  h isto ria , po r los hechos, por la  fé, por el am or 

divino á  la  c ria tu ra , por la  necesidad de la  educación progresiva, e tc .
Tenem os pues que orando nos relacionam os con E l  e s p í r i t u  p r o t e c t o r ,  el 

cual nos d a rá  el alim ento que necesitam os en can tidad  y  calidad, y  según me­

recim ientos; porque como esp íritu  superior personifica la ejecución del m andato  
divino según justic ia  y  am or, según atracciones. L a  vo lun tad  libre no co n tra ­

r ia  sino aparen tem ente  la  acción de la ley.
P ero  bien; el guard ián  que recibe nu estras  lág rim as y  suspiros; que nos lee 

en la  conciencia y  en lo ex terio r; y  q u eb scrib e  en  si mismo los reflejos de nues­
tra s  obras p a ra  d ar el prem io ó el castigo , ó m ejor dicho, siem pre el premio 
aunque esté consista en m edicinas am argas y en dolores; el guard ián  d igo, pesa 
las  razones de n u es tra  petición, investiga los medios de rea lza rla , y  concede ó 

no su satisfacción; sin que el decir esto sea afirm ar que este  sea el único medio 
posible de verificarse el hecho. ¿Sa nos dice con c laridad  si somos 6 no servidos 
en n uestro s deseos? L a razón , el sentim iento , la  c ritica  severa de los hechos 
Juzgados por sus fru to s , son medios de h a lla r  la  verdad . E n  vosotros mismos es­

tá n  las pruebas de esta.
Cuando en el a ire  nos representam os la  im ágen de u n a  persona querida, y  la  

p in tam os con el pensam iento, cream os el lenguaje de form as fluídícas; escribi­
mos la  huella que dejó su esp íritu  en el nuestro ; reproducim os su obra , y  por la 
obra á que nos ligam os, quedamos ligados a l espíritu , con  la  cadena de las ac ­

ciones y  reacciones recíprocas. P o r  el eterno  vaivén  de la  m em oria y  la  im agi­
nación , vivim os en el pasado, en el p resente y  en el po rven ir, en  la  tie rra , en el 

cielo y  en los m undos.
L a cárce l de la  m ateria  no puede im pedir que las alm as v ivan  en el concierto  

un iversa l de los espíritus.
Cuando nos dejamos seducir po r halagüeñas esperanzas; cuando las lágrim as 

asom an por u n recu e rd o  ó u n a  idea nueva; cuando nos sen tim o s insp irados: 
cuando hacem os nobles propósitos de alianza y  g ra titu d ; cuando escucham os 
ecos vagos, reflexiones dudosas, ayes en treco rtados; entonces el alm a toca 

o tras  alm as, se com unica con ellas; bien d irec ta jé jn m ed ia tam en te ; bien) por el 

in term ediario  del p ro tec to r superior ó subalterno , que tr a e  y  lleva . E n  todo
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caso la  relación existe. E l flujo y  reflujo de flúidos se c ru za  en diversas direc­

ciones.
Cuando nuestro  espíritu  dá á su pensam iento form a, en el lenguaje psicológi­

co , d irec io n , v ir tu a lid a d , destino , d e term in a d o s;  cuando lo em ite p a ra  un  
fln, que desea con a rd o r de bondad y  cariño , y  sobre todo p a ra  e jecu ta r la  ju s ­
tic ia , devolviendo el bien que se recibió; entonces las form as del pensam iento ' 
llegan ín teg ras á la placa sobre que se dirigen, y  allí quedan fo tografiadas á be­

neficio de la  luz que reciben las conciencias, y  de los agentes quím icos que per­

m iten llevar las corrien tes fluidicas que conducen el m ensaje de am or.
¡Poesía sublim e, la  poesía invencible de las alm as, que nos describe la 

ciencia!
A quí se nos p resen tan  y a  la  oración llegada á su destino; y  las  influencias 

ex trañ as im presionando nu estras  alm as.
L a  e s c r i tu ra  qu e  e n  re c u e rd o s  y  am o re s  a q u i quedó , m a rc h a  a llá ;  y  de a llí 

v iene  o t r a  c o rr ie n te  que t r a e  ó los ecos g rav a d o s  en  u n a  im á g e n , ó en v u e lto s  

en  u n a  fu e rz a , que n o so tro s  d escifram os, p en e tran d o  e l pen sam ien to  q u e  en ­

v u e lv en  p o r  sus efectos sensib les, in te le c tu a le s , ó d esp e rtad o res  de n u ev o s 

deseos.
H ay  verdadero telégrafo  de signos, y  u n  verdadero  servicio postal de las al­

m as, bajo la  dirección divina.
Solo f a l ta  la  u n ió n  d e  la s  a lm as q u e  se a m an , de u n  m odo ín tim o  é  inm e­

d ia to .
E s ta  unión  es un  prem io, y  Dios la  perm ite  á m enudo p a ra  dem ostrarnos su 

inefable bondad.
M as ¿cómo sabemos que el espíritu  evocado es el mismo? ¿Son bastan te  á dis­

t in g u ir  la  identidad, el c ruce de pensam ientos, los diálogos cariñosos, las in ti­
midades secre tas, las satisfacciones reciprocas, ni au n  las  visiones, n i las mil 
form as de com unicación espiritista? ¿No puede fingir un  espíritu  avisado de esto 

que rep resen ta  á quien no  es? ¿No pueden engañarnos au n  las form as que dis­
tingue el v idente ó que distinguim os nosotros dorm idos 6 despiertos? ¿No pue­
den engañarnos las condiciones; las escritu ras  y  las escritu ras  medianímicas?

Som etidos como estam os á  las influencias buenas y  m alas, á la a p ru e b a s , á las 

a lte rn a tiv as  de luz y  som bras, en lo m ateria l y  esp iritual, la  identidad de los es­
p íritu s  necesita  la  c rítica  m as ám plia posible; poniendo á  contribución los fenóme­
nos psicológicos y  físicos, las leyes del órden y  de los progresos individuales; los 
conocim ientos teológicos, cosmológicos y  antropológicos. E sa  identidad  requie­
re  tino  y  circunspección. N ecesita  ser exam inada según nuestros estados diver­
sos; eo el sueño o rd inario , en v ig ilia , bajo el poder m agnético  del esp íritu  ex te­
rio r; en sus relaciones con el pasado, con el p resen te , con el porvenir; en  la 

necesidad de sanción de la  ley ; e a  la  conveaiencia de u a a  com uaicacion perso-
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nal; en su posibilidad física, en sus form as de m anifestación, por el lenguaje* 
las ideas, las sensaciones, las enseñanzas de caridad , e tc ., ó en la  in tensidad de 

las a tracciones, y  elevación de sus fines.
Cuando varias  de estas razones concu rren  en favor de la  identidad del espíri­

tu  evocado, la  identidad es m uy  probable.
Cuando á e s ta  probabilidad unimos una fé enérgica p a ra  esperar el bien que 

pedimos orando, aum entando asi la  in tensidad de la a tracc ió n ; cuando evoca­
mos para  acum ular sobre el espíritu  buscado los resultados de la  oracion por 
la  salud de su alm a; podemos e s ta r  seguros que la  com unicación existe en tre  los 
extrem os que se establece. Sarm ientos de u n a  misma cepa, los espíritus, y  n u ­
tridos por u n a  sav ia , los unos envían su v ida  á  los o tros por los vasos invisibles 

conductores del flúido; y  desde el punto  donde se inicia u n a  acción enérg ica, se 
com unica el m ovim iento á  los puntos inm ediatos y sim ilares que en el órden 
general form an elem entos constituyen tes de cantidades análogas. Así los espí­
r i tu s  están  distribuidos por órdenes de fam ilias que se buscan é influyen r e c í ­

procam ente. E i respeto que conservam os á  los objetos de los m uertos, y  las 
ideas que nos despiertan , significa que están  im pregnados de su flúido m agnéti­
co, de p arte  de su vida; y  que a l to ca r esos flúidos sentim os los efectos de su 
alm a. U na cosa parecida sucede cuando besamos los despojos de un m uerto , 
con m ayor razón  que lo dicho en el caso a n te rio r. E l lazo de unión fluídica en­

tre  el espíritu  y  la  m ateria  no desaparece ta n  ráp idam ente; y  por eso el fiúido 
que tocam os nos afecta poderosam ente y  nos pone en com unicación inm ediata 

con el espíritu  que acaba de desencarnar.
P ero  si á las probabilidades de com unicación d irec ta  é inm ediata con un  espí­

r itu  dado unim os fé sencilla, confianza, m otivos de puro  am or, resignación en 

las pruebas hácia  la fé esp iritis ta , que á m enudo nos co n tra rían , hum ildad para

recib ir los hechos como se p resen ten , alejam iento de toda  idea de o rg u llo ,...........
entonces podemos co n ta r seguro nuestro  triunfo  presen te 6 fu tu ro  en la  iden ti­

dad, porque Dios tiene piedad, y  como P ad re  Amoroso perm ite que sus hijos se 
vean y  se hab len , para  que las experiencias de unos aproveche á  los o tros, para  
que se cum plan las prom esas del Salvador, de e s ta r eo tre  los que se congregan 
en su nom bre, para  que todos lleguen á desear facultades concientes de com u­
n i c a c i ó n  esp iritual, y  se pregona en todas partes el advenim iento del Espíritu  

de V erdad , el reinado del N uevo Consolador prom etido, en la  época en que los 

hijos profetizan, y  los ancianos ven visiones y  sueñan sueños.
H é aquí, espíritu  querido, porque yo  creo en tu  com unicación. N i los desen­

gaños de mis deseos eo el sueño; ni las dudas inspiradas por espíritus sin fe; ni
los vacíos de la  ciencia; n i las precauciones del filósofo; me impiden creer que

te  tengo  á m i lado por la  oracion y  el am or. Tus ecos resonarán  en m i oído es­

p iritu a l siem pre que sea conveniente a l bien de los dos; y  esos ecos no los con­
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fundiré  con  los de o tro ; como no  confundiré tus form as con o tra s . Mi suspicacia 
no irá  á  sospechar que los espíritus m e p resen tan  tu  im ágen , 6 me rem edan tu  

lenguaje  ó tu s  pensam ientos po r el p lacer de presen tarm e u n a  ilusión; todo 
hecho .que á  t i  se refleja se rá  tuyo ; y  si no lo es, av iv a rá  nuestros lazos da 
unión.

Los hechos que de t í  se p resen ten  em anados los recib iré  con cariño  y  respeto, 
y  conm overán m i alm a, haciéndole pedir á  Dios que nos perm ita  confundirnos 
ea  su servicio y  c ru za r m as tarde ju n to s  los m undos de sus infinitas m aravillas, 
cuando depurados am bos de m anchas, seamos dignos de ta n  g rande premio.

Si esos hechos los prom ueve un  espiritu  elevado, no dudes que allí e s tá  el re­
tra to  de tu  a lm a bajo form as que desconozco, y  que ese re tra to  me hace vivir 

contigo en el esp iritu  y  d a r  m as llam a á  m i cariño . Si les prom ueve un  espíritu  
con deseos de in filtrarm e ilusiones, y  hacernos v a c ila re n  la  com unicación, no 
dudes que eso es u n a  prueba p a ra  todos, que nos enseñará  secretos del m undo 

invisible; no dudes que en esa prueba será  im prescindible la  trasm isión de los 
recuerdos, que son fuerza de v ida esp iritua l y  lazos de unión.

Los esp íritus a trasados á  veces prom ueven aquello cuyos m ecanism os igno­
ra n ; y  á  m enudo son instrum entos p a ra  e jecu ta r lo que rechazan . Sin quererlo  

coadyuvan  a l progreso .
E n  la  im ágen que p in tan  p a ra  d a r  una decepción, está  g rabada  la  idea que 

del ex te rio r Ies fué sugerida é im puesta p a ra  a b a tir  su orgullo ; y  en aquello en 
que ven  la  nada  es tá  p a lp itan te  la  idea de consuelo y  am or que quisieran  an i­
qu ilar. Dios es ju s to , y  P a d re  U niversal. N ada tem as, nada vaciles. Esperem os 
y  amemos.

¡Oh Dios am oroso! ¡Qaé g randes son tu s  m ecanism os p a ra  u n ir  á las  cria  
tu ras!

¡Madre! ¡m adre! ¡No te  apartes de m i un  in s ta n te ! .......

— 348 —

Cartas á  los Espiritistas,

V .

R u tin a  en el dolor, a l parecer interm inable;

D ureza en  los corazones de piedra;
Sueños no realizados;

Deseos no cum plidos;

M archa¿lenta de la  sociedad hácia  sus ideales;

T riunfo  aparen te  y  tran sito rio  del vicio sobre la v irtu d ;
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C ontagio de la  perversidad y  de las  m alas a rte s , que se llam an sa b er v iv ir \
A larde de lo in justo  y  elevación del crim en;
Inquietud  por el porvenir;

Dudas y  vacilaciones del presente;
Indiferencia religiosa;
In g ra titu d es  y  desprecios;
V irtu d  ridiculizada;

C ontrariedad  y  lucha terrib le  de in tereses.......
. ¡Qué cuadro  ofrece el m undol

¿Y este es nuestro  tea tro  de evolución tem poral? ¡A y, sil E s ta  es la  H eredad 

donde hemos de tra b a ja r  p a ra  se r  probados; H eredad que hemos de bendecir por 
ser hechura de! Señor, pero que los hom bres con n u estras  m aldades la  conver­
tim os en u n a  m ansión infernal p a ra  los justos.

¡Oh E sp íritu s elevados, que traéis la  misión de enseñarnos á lo s  hom brset Te­
ned piedad de nosotros; rogad  al P ad re  por n u estras  culpas; ayudadnos en el 

acriso lam iento ; y  con vuestro  auxilio , después del de Dios, triunfarem os en la  
ru d a  ta re a  de lucha que nos aguarda!

¡Y vosotros, herm anos de prisión, reflexionad detenidam ente en n u es tra  ta rea!
Reflexionad en las  exigencias que nos pide el cum plim iento del Evangelio  para  

con Dios, p a ra  con nuestros sem ejantes y  p a ra  con nosotros mismos.

No me detendré m ucho en poner de relieve estas exigencias; con todo, os daré 
a lg u n as pinceladas.

V osotros sabéis que los tiempos pasan; que las form as perecen; que las cos­

tum bres y  las instituciones cam bian; aunque persista á trav és  de las edades el 
esp íritu  de verdad  que aquellas conteu ian .

E l cambio es una necesidad del progreso; u n a  consecuencia de la  m ejor com­
prensión del ideal, po r la cual se busca con nuevas form as y  relaciones el cum­

plim iento del deber. P o r  eso se dice, y  se dem uestra  con la  h isto ria , que revo­
lución de ideas es revolución de hechos.

M as p a ra  que estos lleguen es preciso p ropagar la  idea y  som eterla á  la  ebu­
llición d e l crisol social.

P ues bien: según  todo esto, y  a n te  las exigencias del E vangelio , todo el que 
presum e de cristiano e s tá  en el deber de p red icar la  necesidad de que nuestras 
instituciones m alas se h agan  buenas; de que nu estras  costum bres groseras sean 
cu ltas y  m orales; de que nuestras leyes dudosas, y  ab iertas á toda  in te rp re ta ­

ción, que engendra  pleitos, sean c laras, te rm inan tes, y  ju s ta s ; de que nuestros 
procedim ientos económ icos no declaren la  g u e rra  a l prójim o, sino que sean el 

fru to  de la  paz y  la  equidad en las transacciones. Me valgo de estos rodeos para  
no  deciros de u n a  vez que es preciso dem oler m ucho y  reedificar de nuevo.

E s ta  afirm ación es pálida p a ra  encareceros la necesidad de regeneración  social.
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H ay  sin duda o tro  lenguaje m ás vehem ente p a ra  ta l  fln, pero yo  no le uso, 
porque basta  decir con frialdad que esta  decantada perfectibilidad social de nues­
tro s  dias, es u n a  lucha salvaje en el m ercado y  u n a  farsa en las relaciones h u ­

m anas, salvas honrosas escepciones. E l m al abunda m ucho. «Esto es un  b a ra ­
tillo del infierno, donde suelen hacerse ricos los demonios más gordos.»

«E s preciso, pues, echar á ro d ar los bártu los de este b a ra tillo , hacer u n a  li­

quidación social, y  em pezar cuenta  nueva.»
Así se ex p re sad lo s  revolucionarios de nuestros dias; mas á  estos les diré: 
¿Queréis pred icar el Evangelio  dando ejemplo de no cum plirle, puesto que 

sólo puede t ir a r  la  p rim era piedra para  condenar el que esté  libre de pecado?
¿Queréis la  liquidación social á títu lo  de ju stic ia , exigiendo v irtu d  y  fra te rn i­

dad en los demás, de que vosotros no dais ejemplo?
¿Queréis ser redentores sin saber redftnir, puesto que para  esto es preciso de­

ja r  la  capa al que nos ponga á pleito, y  llevar á tres m illas la ca rg a  que para  

u n a  nos impusieron?
¿Queréis ser cristianos sin devolver bien por mal? E scuchad.
E n  efecto; esto es un  baratillo  infernal que ten d rá  que m orir y  desaparecer; 

pero dejad esto á  la  acción providencial que sabe ap reciar la ju stic ia , ro sa  que 
vosotros ignoráis siendo imperfectos. Dejad á Dios el cuidado de hacer que las 

sociedades caducas se condenen á si m ism as, y  ellas m ism as se co rrijan .
A  vosotros, siendo cristianos, sólo os incum be regenerar la  sociedad por la 

regeneración de cada uno de sus m iem bros, empezando por cada uno de vosotros 

mismos.
A  vosotros sólo os to ca  m arch ar al derecho nuevo , respetando todos los de­

rechos.
N o puede aliarse la  predicación de la  paz, con la  g u e rra . L a paz exige solda­

dos pacíficos.
N o puede aliarse  la  caridad cristiana  con el odio de clases. L a caridad exige 

m ártires  y  no verdugos. ..
N o puede aliar.se cl trabajo  y  la  producción con la  destrucción de las riquezas 

creadas.
E l traba jo  productivo .reclam a las libertades de todos los obreros, y  la  paz y  

seguridad social, para  que á su calo r benéfico se incube el cap ita l que ha  de 

fecundar con su acción la m ano de obra  del obrero.
Sólo con la  paz se desarrolla el crédito; sólo con la  paz progresa la  asocia­

ción; sólo con la  paz existe la  dicha; sólo con la  paz es posible la  v irtu d  que a n ­

helam os. C risto  no vino á  ju zg ar, sino á salvar.
P a ra  sa lvar la 'soc iedád  es p rec iso jL i Crüz en su sentido espiritual.
Me be  d istraído, herm anos; perdonad mis digresiones, em pleadas para  dejar
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bien claro  el color de la  bandera esp iritista , qne es toda  de paz y  caridad. Mas 

esta  caridad en  ciertas ocasiones es preciso entenderla .
E s ta  caridad no transige con el m al á sabiendas, sinó que le corrige, le de­

nuncia , le destruye  coa 3a verdad , con la  ju s tic ia  y  con el bien.
P o r  eso me afirm o en recom endaros que debemos ir  trab a jan d o  para  tra n s­

form ar la  sociedad y  sus instituciones im perfectas.
¿Recordáis como á la  lu z  del cristianism o, ei m undo an tiguo  com prendió la 

imposibilidad de que existieran  señores y  esclavos? ¿Recordáis como el progreso 
hizo que no hubiera 'Señor feudal y  colono sujeto  á la  g leba y  al terruño?

Pues aplicad la  ley á  n u es tra  sociedad y  sus relaciones, bajo el ideal c ristia ­
no, y  deducid consecuencias.

H é aquí a lgunas tom adas á la  ligera.

L a  asociación es una necesidad u rgen te : p a ra  m a ta r  el feudalismo del dinero; 
p a ra  ev itar la  miseria de las clases obreras; para  que m uera la  usura que a rru in a  
a l pequeño te rra ten ien te ; p a ra  que sea la  acción p roductiva  más fecunda; para  
que cese la  lucha en tre  el cap ita l y  el trabajo ; para  que el sa lario  sea equitativo; 
p a ra  que la  m utualidad y  la  m ancom unidad rem edien todos los m ales que añigen 

á los pueblos.
L a  división, la  incoherencia, es u n a  base absurda p a ra  la  producción y  dis­

tribución de la  riqueza. L a asociación es la  au ro ra  que disipará las nieblas en la 
nüche oscura  de la  subversión social; la  herm ana de la  caridad que en ju g ará  las 
lágrim as de infinitos desgraciados.

P a tro n o s  y  obreros, am os y  criados: asociaos, y  así cum pliréis m ejor vues­

tro s  deberes cristianos, porque bien sabéis que el prim ero debe ser el servidor 

de los demás.
O tra  consecuencia del Evangelio  es la  necesidad de abolir esos m ercados en 

que se a ju sta  el perdón de los pecados para  poder p eca r de nuevo, costum bre 
inferna! y  diabólica que h an  tra ido  al m undo los lobos de piel de cordero; de 
los cuales las gentes no h an  sabido g u ardarse , por no ju zg a r el árbo l po r su 
fru to , creyendo cándidam ente que se cojen uvas en los espinos.

N o es de menos in terés la  consecuencia de que es preciso que todos cum pla­
mos los deberes para  no ser gravosos a l herm ano, como hacia S . Pablo.

E n  este supuesto procede abogar porque desaparezcan los ejércitos de consu­
midores y  no productores que devoran la  sang re  del cuerpo social dejándole an i­
quilado. S egún cálculo de un sábio, se comen en tre  ocho lo que produce uno , lo 
cua l eng en d ra  desequilibrios espantosos eu el m om ento que se siente el azote del 
ham bre, U na g ran  causa de las g uerras es la holganza. Las revoluciones tom an 
por pretex to  ia  ju stic ia , pero en realidad y  en su m ayoría , solo sirven de in stru ­
m ento para  explo tar el cuerpo social y  devorar cóm odam ente los fru tos a llega­

-  351 -

Ayuntamiento de Madrid



Wí

Jh 'O

til
i

I
h' *;''J;
I l '«'.v

I <' * ̂
,.1’v

. ¿7-'

«‘i.f . .■'

dos con  el sudor del pobre. H ay  la  m áxim a que »al E s ta d o  co n tra  u n a  esqui­
na,»  y  de aquí se establece un  desórden adm inistrativo de los in tereses generales 

que asusta  al hom bre de m as corazón.
|A1 E stado c o n tra  u n a  esquina! ¡Cómo si los in tereses del E stad o , no fu eran  

los in tereses del pobre lab rado r que vivió todo el año pasando ap u ros; y  del po­
bre industria l que vió  arrancados de su casa  por el fisco los pequeños ahorros 
que le proporcionaron mil sacrificios, mil penalidades y  mil privacionesl ¡Cómo 
si los in tereses de la  sociedad no fueran  los in tereses de todos y  cada uno de los 

ciudadaDOsl
E stos erro res económ icos, son erro res m orales, son los fru tos de uo u n ir  la 

relig ión á la ciencia, y de las predicaciones teóricas d ivorciadas de la  p rác tica . 

E l pueblo se consum e en el fango dei contagio  universal.
Los G obernantes y  Sacerdotes de o tros tiem pos le han conducido a l abismo; 

y  aunque los ilustrados sacerdotes de hoy  qu ieran  a ta ja r  el m al, ha  de costarles 

m ucho el log rarlo  sino ejecutando los preceptos evangélicos.
Decia an tes que es preciso tra b a ja r  é ir  destruyendo los ejércitos de parásitos, 

que son m uchos en grande y  en pequeña escala. U n análisis minucioso de la 
sociedad nos dem ostrarla , que no todos los canónigos están  en las catedrales y  
co leg iatas, sino que h ay  m uchas y  variadas canongías, en las  que, y  con capa
de ac tiv idad , solo se hace m a ta r  el tiem po dulcem ente á costa  del bolsillo del

con tribuyen te . N o hem os de fijarnos en las apariencias sino en las realidades, 
en el fondo de las cosas. L a le tra  m a ta , el esp íritu  vivifica. P u es  bien; el espí­

r i tu  de la  m ayoría  e s tá  contagiado por la  repugnancia  a l traba jo  p ro d u c to r, y  

de aqui nace n u estra  m iseria.
Si pudiera uno ir  exam inando individuo por individuo ¡cuán tos parásitos no 

se en co n tra rían , en la  cu ria , en I q s  em pleados, e n tre  los m ilitares, en los co­
m erciantes, en los sacerdotes, en los profesores, en los sábios, en los igno ran ­

tes , e n lo s  ricos, en los pobres, y  en todas la s  clases de la  sociedad!
No e n tra  en m i ánim o ju zg ar; solo os denuncio la  existencia del m al p a raq u e  

la  ataquem os en sus trincheras.
A ta c a r  abusos, y  co rreg ir defectos, es ta re a  laboriosa que aca rrea  sobre nos­

o tros el ódio de los explotadores de los monopolios y  privilegios, pero el deber es 
superior á toda  consideración m al ten ida; y  bajo ta l supuesto no h a y  mas re ­

medio que a ta c a r  de fren te  la  in justic ia .
P e ro  esta  epístola es y a  m uy la rg a . L a  suspendo y  me despido h as ta  o tro  

dia, rogando á Dios por la  paz universal, y  el progreso político, m oral, y  eco­

nómico de los pueblos.
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G rapo La P az .—SESIO N ES D E COM PROBACION. 0)

Barcelona.

M é d i u m  P .

I I .

¡A tracción! ¡A tracción! S an ta  fórm ula que. une y  enlaza las alm as por sim­
p ático  m aridaje, como relaciona á  los cuerpos unos con o tro s , que se traducen  
en las impalpables ideas po r amoroso m atrim onio , y  que obrando del mismo modo 
en la  esfera del sentim iento, produce la  ley  adm irable de las sim patías, ley  de 
un iversa l y  cosm opolita influencia, h a s ta  el punto  de ju n ta r  dos alm as dispersas 
en lejanas regiones, en un  punto  concreto  del espacio, no refiriéndom e y a  á ese 
p laneta  de condiciones ta n  re la tivas y  de lim ites ta n  estrechos, sino á  los ex­
tensísim os cam pos del espacio, donde á  la  p a r  se crea  y  se destruye , donde á  la 

p a r  se reco n stru y e  lo derribado y  se derriba lo constru ido. ¡A tracción! palabra 
sublime que en carn a  en sí la  arm onía  de lo m ás opuesto y  an tité tico , de lo más 
con trad ic to rio  y  d is tin to , p a ra  llevarlo  en  ordenada com binación hácia  la su­

p rem a síntesis, ley  abso lu ta , ley  un iversa l p o r re v e s tir  el c a rá c te r  de d ivina, 
como todas las  que rigen  los fenómenos y  los hechos que en la  N a tu ra leza  su- 
cediéndose vienen. H é ah í porque cediendo a l im perativo  m andato  de esa ley , 
he venido hoy á  vosotros, como tam bién á e lla  sujetándom e, sentim e a rra s tra d o , 
á  pesar m ió, por u n a  fuerza poderosa y  superior que me solicitaba.

A l desprenderm e del organism o que habia constitu ido , d u ran te  un  no la rgo  
espacio de tiem po, m i vestidura  ca rn a l, sen tí en mí dos fuerzas que luchaban  y  

se com batían , dos fuerzas que poderosam ente me solicitaban; fuerzas que du­
ra n te  cortos m om entos me re tuv ie ron  en verdadero  estacionam iento. ¿No sabéis 
aho ra  en qué consiste la  perturbación? E scuchad. Conocéis y a  estas adm irables 

leyes debidas á  un  génio perseveran te  y  tenaz , encargado  de descubrirlas; leyes 
que en  las  regiones de lo g igan tesco , como en el mundo de lo m icroscópico, oa 
m uestran  la  arm onía  y  el ó rden , regulando  todos los hechos, todos los fenóme­
nos relacionados con dicha ley que tiene lu g a r en la  N atu ra leza. Leyes son esa» 

que h as ta  aho ra  he  nom brado: a tracción  ae llam a la  u n a , repulsión se deno­
m ina la  o tra . M ejor que leyes, fuerzas, so lic itan  y  repelen  á ia  vez ios cuer­

pos, y  neutralizándose sus efectos, vienen á  perpetuar los a s tro s  en los espa­
cios y  los átom os en esos a stro s , en u n a  ru ta  fija y  determ inada, no  p riv án d o ­
les del m ovim iento, no paralizando su acción, pero sujetándoles á la  fa ta lidad  
de la  órb ita , á  la  que se sintieron arrojados por la  fuerza de las  revoluciones y  
de los tra s to rn o s  que tienen lu g a r en el espacio. P ues bien; si estos astros con­

denados á reco rre r siem pre la  elipse, que siguen  desde su  creación; si esos á to -

(1) Véase la  Revista anterior.
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mos sufriendo igual pena; si esos m undos que por el espacio bogan , siguiendo 
ru ta  de antem ano trazad a  po r las dos fuerzas com binadas, que al en co n tra rse  y  
com batirse se n eu tra lizan , perm anecen eternam ente  por fa ta l ley  en una órbita 

fija, sin de ella  poderse desv iar, pues su desvío im plicaría un  tra s to rn o  completo 
en las leyes que form an la  m ecánica celeste; nosotros que a l desprendernos, nos 
sentim os com batidos por estas dos fuerzas, notando lu ch a  en n u estro  sér, sin 

que de ella podamos redim irnos, sin que de su influencia podam os em anciparnos, 
nos dejamos a tra e r  por unos ó por o tro s , según sea nuestro  adelan to  m o ra l y 

n u es tra  bien ó m al em pleada vida.
Creo que la  simple observación os b as ta rá  p a ra  daros á  conocer la  diferencia 

que media en tre  la  g rav itac ión  de los astros y  la  perturbación de los E sp iritus; 
puede sin em bargo sen tarse , que la  pertu rbación  p a ra  el E sp íritu , es lo que la  

grav itac ión  para  los cuerpos; en  estos solo la  fa ta lidad  como re in a  y  señora 
im pera, y a  en su creación y a  en su m ovim iento; en aquellos, lib e rtad  en  su ori­
gen , fata lidad  on su desarro llo  y  libertad  a l fio de sus evoluciones parciales, es 

lo que les carac teriza  y  les rev iste  de la  imdependencia y  de la  dignidad, a t r i ­

bu tos solo del sér hum ano.
A tended: V u e s t r a  v i d a  p e r e c e d e r a  y  f u g a z ,  s o l o  e s  u n  p a r é n t e s i s  e n  

LA HISTORIA DE VUESTRO D E SA R R O L L O .--(1.° NüYÍembre 1878) .

III.

¿Acaso no habéis nu n ca  ten ido , en el tran scu rso  de v u es tra  existencia hum a- 
ñ a , m ás ó ménos d ila tada , uno de esos sueños vagos, llam ados por unos pesa­
dillas, denom inados por o tros ensueños, en los que m aterializándose, taog ib ili- 

záodose el sueño mismo, os produce alteraciones y  desvanecim ientos, y  dentro 
el círculo que estos desvanecim ientos y  estas alteraciones trazan , os precip itan  
con  rapidez mas que vertig inosa  por abismos fan tásticos po r lo insondables, 
m isteriosos por lo  ignotos? ¿Y d u ran te  este sueño, ensueño ó pesadilla, un  can­
sancio, m ejor, u n a  parálisis a tando  vuestros miembros, no os ha  privado de la  

libertad  é independencia de movimiento? ¡C a nsando , p a rá lis is ,  inm ovilidad, 
inconciencia, no ser! H é ah í las  re su ltan tes  del sueño citado, sentado como p re­
m isa; hé  ah í el estado de pertu rbación  así denom inado por la  filosofía espiritista: 

E s  un  sueño. A l m undo venim os soñando, del m undo salimos soñando y  para  
m uchos la  v ida no es m ás que un  tejido de sueños más ó ménos fino , m ás ó^mé- 
nos grosero,; ilusiones a rreba tado ras, esperanzas g ra ta s , ensueños vagos, hé  ahí 
el alim ento que priva en tre  los séres que se rem on tan  y  viven en las regiones 

serenas dol ideal; vicios, defectos, abusos; hé ah í los elem entos con que se n u ­
tre n  los que degradan  su condición hum ana a l nivel del bru to . Como conse­
cuencia inm ediata de este rela jam iento , se nos y  se os ofrecen á la  v is ta  esas 

perturbaciones ta n  d ila tadas, esos sueños de ta n ta  duración , que privan  a l E spi-
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n t u ,  a t r a v e s á n d o s e  e n  a u  c a m in o ,  l a s  t e n d e n c i a s  q u e  le  d o m in a n ,  d e  l a  m a r c h a

evolutiva que vá  siguiendo en su len to  desarrollo; y  digo len to , porque solo tra s
los partos penosos y  laboriosísimos, producto de su voluntad  y  de su  trabajo
m archa  el sér individuo ó en te individual, y  el sér colectivo ó hum anidad; en'’ei

espacio el prim ero, en el tiem po el segundo, por la  lum inosa ru ta  que tra z a  es'ta 
sublim e ley.

L a  perturbación  es el colorario  y  la  lucha es el axiom a. E n  efecto, una lu ­

cha, un  com bate tiene lu g a r, tom ando por campo las particu lares tendencias 
que el E sp íritu  adquiridas tiene  en sus an terio res e tapas; lucha de la  inteliffea-

eia con los instin tos, del seoüm iento  con la  sensación. ¿Sabéis lo que produce
esta  lucha , m ejor: ¿sabéis lo que de esta  lucha se deriva? Consecuencia su y a  es 
aquel sueno vago y  confuso que mas a rrib a  tom aba como térm ino de com para­
ción; aquellas tinieblas, aquella noche, aquella oscuridad que siem pre acom paña 
al abism am iento; y a  se  in troduzca el hom bre ancioso de m etales en las e n tra -  

Sas de la  tie rra , y a  se deje a r r a s t r a r á  las neg ras cimas del crim en. Me ex­
plicaré;

E l  E ,p ¡ r ¡ l u ,  a l  r o m p e r  l a s  t r a b a s  q m  á  o r g a n is m o  la  s u j e t a b a n ,  v u e la ,

Z T X T T  t  í»  t a j e ,  porque fa ta lm e n te
ha  de h u ir y  m ien tras Tuela y  m ientras huye, escapándose por ley  ía ta l es por
sus teudencias detenido, teniendo q .e  g ra v ita r  mas ó m enos tiem po e l Z l Z
concreto . L ncha el E sp íritu , j  la combinación de su  voluntad  y  do sus t e n d L
c a s  eo las dos fuerzas ,n o  M u y e n  en él, com batiéndose y  neutralizándose por

ese estado de g rav itac ión ; es 
lo qu con tribuye á form ar, m ejor, es lo que orig ina la  perturbación .

S. la  avaric ia , con sus g a rra s  siem pre ab iertas p a ra  acum ular, es el vicio
(que aunque de ca rá c te r  negativo , vicio es a l fin) qne en su organización dom i-

7  - P ¡ " ‘ "S sim pá.

M iz, desp.ortanie p a ra  dorm irle, dnérm enlo p a ra  despal ta r lo  y  es tan  m iste­
riosa su  influencia que aun el qne la sufre, ignora que está sirviendo de in s tru ­
m ento á  juegos y  diversiones por cierto  bien lastim osos. ¡Pobre infeliz! Las ten - 
a ivas, la  influencia de que ios E sp íritus superiores pueden disponer, se anu la  

a n te  aquella obsesión, en verdad m uy  justiflcada. A tended qne ún icam ente es­

cojo un  caso p ráctico  para  m ejor Laceros com prender lo 'q n e  siento  on p rin -
cipio. *

E sos E sp íritus obsesados y  pertu rbados, ocupan u n a  posición análoga á la  de 
estos infelices que en so litaria  celda encerrados, aislados del m undo y  sin poder 

relacionarse con sus sem ejantes, constan tem ente ven, m ientras d u ra  su rec lu - 
sion no solo en el chché de su conciencia, sino tam bién en ia  fo tografía que de 

blanqueada pared  cuelga. las victim as que produjeron con sus crim i nales ac^
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to s. [Desdichados! Sabed que el m al (y  hablo abora al-ente individual), produce 
generalm ente  el m al, y  el m al es el im án m ás poderoso, m ás efitfaz, p a ra  a tra e r  
a l m al m ism o. E n tended  que no es posible se restablezca u n a  relación d irec ta  
con  el crim inal, en ei ac to  de concebir y  realizar e l a ten tad o , y  los E spíritus 
superiores, que m orando en regiones m as puras, con  sus palabras, con sus he­
chos y  sus ejemplos, expresa ó tác itam en te  condenan este m al de ca rác te r tan  
negativo , pero de cuya ex istencia  desgraciadam ente  dudar no  puede, el que 

asiste a l desarro llo  de ese ta n  pretencioso globo. Y  cuidad que no  es solo aquí 
donde el m al tiene existencia rea l y  positiva, sino tam bién en^ o tros astros y  

o tros p lanetas se m an iñestan  de ta n  diversos modos, en condiciones ta n  esen­
cialm ente d is tin tas que llega  á asusta^  a l E sp íritu  que observa y  estudia.

N o busquéis el origen del m al, inú tilm en te  os perderíais en  el in trincado  la ­

berin to  de vuestro  raciocin io , sin que posible os fuera  desvanecer la  confucion 
y  las nieblas que se am ontonan  a l inquerir sobre asunto  ta n  espinoso. A quí solo 
cabe la fé, aquí la  lóg ica del corazón es la  lóg ica  ú n ica  que puede llevaros, 
atravesando  el tem pestuoso océano de las hipótesis, a l  puerto  feliz de lo verda­
dero; bah ía  en  la  que se refugian  los hom bres que no  quieren sostener u n a  d u ra  

ro ca , en lu g a r  de corazón, y  asp iran  á  a lim en tar esperanzas, si, esperanzas 
que son la  savia que rejuvenece siem pre a l E sp íritu  decaído, a l ser fustigado por

el te rrib le  lá tigo  de la  desgracia.
E s a s  im presiones que aquí y  a llí aisladam ente os he  ido m anifestando, esas 

im presiones que el E sp íritu  pertu rbado  sien te, son exactísim a fo tog rafía  de las 

que sen tí yo  cuando v i . . .  ¿qué digo vi? cuando se re la ja ro n  y  se  rom pieron , sin 
que yo  lo v ie ra  n i lo s in tie ra , los vínculos que estrecham ente  m e ligaban  á  m i 
cuerpo , después que esta  separación  tuvo  lu g a r , hice lo que los dem ás, porque 
los principios p a ra  todos son iguales; hu í, volé a rra s tra d a  fa ta lm ente  por una 
influencia sim pática  y  b ienhechora, que po r analog ía  m e conducía á  lugares 
desconocidos p a ra  m í, donde me sen tia  acaric iad a  po r el a u ra  benéfica y  con­
soladora de consejos ta n  dulces, de am onestaciones ta n  fra te rn a les , que me con­

m ovieron suavem ente y  d ispertaron  en m í, olvidados recuerdos que yac ían  es­

condidos en el m itológico Leteo de un  pasado desvanecido.
E n  e l horizonte de m i sé r , vislum braba u n  nnevo^y b rillan te  sol que debía

m o s tr a r s e  e n  l a  m a ñ a n a  de mi ex istencia , disipando las som bras de la  noche,

vag o s fan tasm as que h u ian  a l beso del rad ian te  a s tro . L as b rum as se disipaban 
y  palp itando de am or, acercábase  h ác ia  m í aquel lum inoso foco que cu an to  más 
jejos se divisaba m ás me ofuscaba y  desvanecía y  cuan to  m ás avanzaba, m e- 
nos me anonadaba y  cegaba. F lúidos m isteriosos, co rrien tes de luz que como 

brillan tes cascadas b ro tab an  a n te  m í, rodearon  m i sér; eflúvios b ienhechores, 
sim patías te rre s tre s  y  u ltra te r re s tre s , que ta n to  contribu isteis con v u es tra  in ­

fluencia á  a rran carm e  del estacionam iento; san tas pa lancas, yo  os bendigo; m e
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sacásteis de u n  sueño vago  que me abrum aba; me trasladaste is á regiones más 
serenas, devolviéndome esos recuerdos que en lu g a r de lace ra r consuelan: Y o 
os bendigo séres que contribu isteis á  m i elevación, sacándom e del caos y  tra n s­

portándom e a l  m undo de las arm onías! Siem pre reco rd aré  esos instan tes felices, 
esos m omento de ansiedad que sen tía  y o  al sa lir de la  noche p a ra  p en e tra r en el 
dia; allí la  ausencia de la  luz me a to rm en taba , aquí el exceso de luz me hace 
feliz. ¿Sabéis por qué? porque con ella veo lo que sin ella n o v e ria . Lo bello está 
aquí, a llí y  en todas partes. P ero  los acordes de la  m úsica, voz d ivina, las 
com binaciones, las perspectivas, esa m ezcla, esa confusión arm ónica de luz y  
som bra, de noche y  d ia; esa relación que en tre  los tonos y  los colores h ay  
estab lecida; esa pureza, esa perfección de líneas, esa a rq u itec tu ra  ta n  sublime 
que solo produce el asom bro al que la contem pla, pero que o rig ina la  adm ira­
ción en el que la estudia; esas m anifestaciones del a r te , ta n to  m ás aquí nos 
em belesan, cuanto  m ás perfectos son nuestros medios de com unicación y  re ­
lación con los objetos externos.

P ero  aquí estoy en o tro  m undo, vivo en o tras  regiones; aquí h a y  algo m ás, 
m ucho m ás, m ejor; desde tan  a ltas  esferas diviso eo ese p laneta  algo m ás per­
fecto , algo m ás bello, algo más verdadero , algo  más bueno que se oculta  á 
v u estras  m iradas más penetran tes y  á  los espíritus de e n tre  vosotros más 
perspicaces.

A hora el repose, sino re a l aparen te , cesó; me muevo, me agito , la  parálisis, 
que aunque m om entáneam ente, a tab a  mis m iem bros, se ha  desvanecido, como 
huyen  las  neblinas á  la aparición del sol; la  v ida se me m uestra  con  toda  la  lo­
zanía , con todo su vigor y  yo  participando de esta  ag itac ión , de este movi­
m iento me traslado  de uno á o tro  m undo, vuelo de uno á  o tro  lu g a r , teniendo 
siem pre un  objeto fijo y  cam inando por la  ru ta  que tengo  trazad a  ea  los infini­
tos espacios.

H orm igas in teligen tes, procuram os todos, cum pliendo nuestros respectivos 
destinos, llevar á  buen fln las m ás ó ménos delicadas misiones que nos im pon­
g an  nuestros progresos.

T rab a ja r, tra b a ja r  y  tra b a ja r  siem pre, ley  e te rn a , ium utable, cosm opolita, á 
la  que el hom bre debe su jetarse  en sus varias  transform aciones; de la que la  hu­
m anidad no puede redim irse en sus diversas evolucioues, á las  que hoy vo lun ta­
riam ente  me som eto y o , á la  que m añana se rá  vuestro  m otor para  que desar­
ro lla rse  pueda vuestro  E sp íritu  y  le sea dable desprenderse de esos hábitos fu­

nestos que en torpecen su m archa  al trav és  de m últiples e tapas. —  (11 Noviem ­
b re  de 1878.)

IV.

P oco , m uy  poco ex tensa seré, pues adem ás de que solo debo ceñirm e á com - 

le ta p r  lo que term inado no dejé, en  la  com unicación que á esta  antecede, reco­
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noce tam bién e s ta  lim itación, como argum ento  en que apoyarse , c iertos obstá­
culos, c ie rtas contrariedades, c iertas an titesis que podrían p e rtu rb a r el norm ai 

desarrollo  de mis im presiones. P e ro  como ella en si, no es m as que un  punto 
final, puesto á  la  com unicación a n te rio r, como en ella solo debo ocuparm e en 
perfeccionar sus lineas, para  que den tro  de los lim ites de^lo posible, resu lte  una 
m odelación m ás sim étrica y  proporcionada, de ah í que favorezcan estos obstá­
culos á  mis in tenciones y  se armonizeu_e8ta3‘contrariedades conrm isj deseos.

y  continúo.
T an  p ronto  corao aquel disco luminoso bañóm e con sus b rillan tes .ray o s, Ptan 

p ronto  como á su amoroso beso desperté de mi letárg ico  sueño, tan  pronto  como 
se hubo desvanecido la  últim a neblina quejcon persistenciajcruzaba p o re lf iio ri-  
zon te  de mí sér, a rroyos saltadores de luz fo rm ando , m ágicas combinaciones 
b ro taban  an te  mí, que ex tasiaba con tem plabaitan tatgrandeza y m aravilla  ta n ta . 

Cbispas ráp idas y  fugaces, destellos perdidos eo la  inm ensidad dirig iansejbácia 
m í como si yo  fuera  su único objetivo; ¡vanaálusionlppor un m om ento abrigué- 

la l . . .  P ro n to  vino la  realidad á desvanecerla.
Y o bogaba dentro  un  luminoso m ar; y  la  este la , el surco que dejaba en aquej 

tranqu ilo  y  apacible occéano, e ra  mi ay e r que no olvidaba, pues que siemprete^ 
recuerdo  de pasados hechos y  pasadas luchas ta n ta  iiiflue iic ia jm uestra  te n e r  en 
el E sp íritu  que pretende ligarlo , re tenerlo  en un  estacionam iento) petriflcador.

Si solo yo  hubiera debido luchar con él, seg u ra  estoy que rae hubiera e tern i­
zado en aquel m om ento ta u  feliz, en el que, v uelta  la  vida á la  verdadera vida, 
reconocim e y  reconocí, recuperando la  conciencia su funcionalism o perdido en 
e l  laberin to  de u n a  transform ación . P e ro  á medida que len ta  y  progresivam ente 
avanzaba en aquel m ar sin lím ites, de donde saltaban  p artícu las lum inosas, con 
in teligencia, con conciencia, con voluntad , con percepción, con im aginación, á 
medida que se desvanecían los nubarrones de mi pertu rbación , u n a  aspiración 

sa n ta , noble, iba desarrollándose eu jm i, creciendo vigorizada prim ero por age- 
nos cuidados, después por propia in iciativa.

P ro n to  ella llegó á  absorver toda la  activ idad  de mis facultades; ten ia  un 
objetivo, ten ia  un ideal, pero no esos objetivos que son sueños, no esos ideales 
que son utopias, no, mis inspiraciones reconocían un ideal, por fio, que e ra  una 

realidad, mi objetivo era^un verdadero  objetivo, a l que yo  debia p ro cu ra r a l­

canzar con m i laboriosidad y  constancia. ¿Creeis que él pudiera desvanecerse? 
N u n ca : porque aquí nos hallam os nosotros para  afirm ar por deducción razonada, 
y a  que no por evidencia m anifiesta, Su existencia rea l|y [su s tan tiv a . N u estra  
v ida es uua afirm ación; mi ideal e ra  Dios: m i objetivo e ra  laljciencia. Dirigirm e 

al uno sin com prenderlo, co rre r hácia la  o tra  p a ra  au m en ta r ^el escaso núm ero 
de re la tivas verdades, que en mis existencias habia |acum ulado; be ah í mi trabajo ; 

cum plía un  deber, sa tisfacía u n a  asp irac io n .'jC u án  poco nu trido  estaba m i a r -

— 358 —

Ayuntamiento de Madrid



señ a l!... m uchas nociones que holgaban, m uchas ideas que sobraban, pocos pen­
sam ientos útiles, escaso conocim iento de las verdaderas leyes: ved ah í el edificio 
que costosam ente fabriqué en mis an terio res encarnaciones.

A l propio tiempo que en m i se dispertaba esta aspiración ta n  noble como le­
v an tad a , algo que conmigo y ac ia  dorm ido en un  lastim oso olvido, se distendía 
p a ra  co b rar la fuerza perdida d u ran te  un  le ta rgo  dilatado. E se a lgo  e ra  la  ob­

servación: por ella me hallo  en el caso de poderos d ar de tallada cuenta  de mis 
im presiones, por ella he construido en m i percepción u n a  espesa red  para  que 
n ingún hecho pudiera de en tre  sus m allas escaparse.

H é aquí lo que surg ió  del con tac to  mió con el luminoso fbco que con sus ra ­
yos me abrigaba, he ah í las dos fuerzas que me sostenían en m i escursion, sofo­

cando no el recuerdo  sino su influencia y  dándom e aliento y  energ ía  p a ra  seguir 
animosa por el espinoso camino del progreso.

Os he hablado de obstáculosque entorpecían mi com unicación: tos siento, pero 
no los com prendo; si basta mi observación p a ra  descubrir su causa, seguro es 
que la  hallaré; quizás o tro  dia os hable de ellos.

M e r c e d e s .
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M édium  C, d e  B.

E n  erp en sam ien to  se lee el pensam iento de los E sp iritus: pero no puede ser­
virse’de este instrum en to  quien no tenga el poder de la  abstracción  h asta  el 

punto  de e n te n d e r lo  que se le com unica sin salirse de si propio. Cuando el 
pensam iento se tran sm ite  es debido á  la persistencia del E sp íritu , y  casi siem ­

p re  el secreto  está más en el E sp iritu  que en el m édium . Persistid  en ensayar la 
com unicación con el pensam iento y  vereis que sin el recurso  de la  visión n i de 
la pluma podréis e s ta r con relación con el m undo esp iritual de u n a  m anera tan  
perfecta como con las citadas com unicaciones. ¿Qué es la  inspiración sino u n a  

com unicación del pensam iento del E sp íritu  con el inspirado conciente ó incons­
ciente? H ay en la  inspiración un  periodo de preparación que ha  de ten er siem­

pre lugar si ha de ser de provecho.
Su percepción es tem pero bastan te  velada para  dejar tam bién al inspirado la 

p a rte  de m érito  correspondiente á süs trabajos preparatorios, pues no se dá  una 
inspiración verdadera á  quien de ella no se ha  hecho digno. H ay , con todo, sé­
res á  quienes la  inspiración se transm ite  á pesar de su orgullo , esto es como la 
prueba de la  riqueza. L a inspiración produce eo ellos un despertam iento de fa­

cu ltades, A seguu el uso que de ellas hagan  en co n tra rán  la recom pensa. Dios 
inspira po r medio de sus delegados todo lo bueno, todo lo san to  y  todo lo bello: 
pero como hay  inspiraciones que se llam an  del m al, debemos hace r constar, que 

n u n ca  un  E sp iritu  m alo es responsable de acciones perversas ó de ideas vertidas
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que puedan desviar á los hom bres del

p n n .id a ,: . n a  pasión es al principio so o nn  i , , _
ta rd e  n n a  sn b jn sac io n . U n pensannento P“ ^ ; n n a

t o ? :  L r p ™ n ? r to ? t? é u r ‘k Í° ís a  >■“

adelan to  de n n  pueblo, y  al m om ento bistórico quo a trav iesa P ero  >4»“  

las cuales estriba  la  existencia de la  sociedad, persisten en el P“ *—
hom bres adelantados d pesar del a tra so  de sus /  f  “
eiudadanos, y  si bien el estado de un  pueblo se.presen ta  á _veces de modo q 

pueda acep tarlas, no siem pre á  los que las poseen les e s tá  concedido e permiso 

6 los medios de r e v e la r la s . - ( 6  diciembre 1878.)

U

I-i <•

( M é d iu m  J . A . H .)

C i e l o  é  I n f i e r n o .

Son m uchos los ,n o  a l  o ir decir que el ísp ir itism o  no adm ite el P u rg a to rio  
y  m ucho m énos ol In íe r n o ,  creen qne las m aldades y  desaciertos cometidos 
d u ran te  los periodos do n n a  ex istencia, qnedan im punes. O tros orcen, que en 

m uriendo, todo es dicha, p lacer y  g loria; y  qne aquella in d iv id u ^ d a d , queda 
exen ta  de toda  responsabilidad. Asi es, que ul hacer el paralelo e u tre  u n a  doc­
tr in a  une castiga la  m is  leve falla  con penas, m ueho más enorm es qne la  m isma 
fa lta , dedneen, qne el Bspiritism o es la  negación de la m oral y  por consigniente

del principio de justic ia  en todos nuestros actos.
V erdaderam ente que si así fuera, mucho m ejor sería  creer en lo  sabido, ape­

sa r  de los te rrib les y  espeluznantes cuadros de los padecim ientos e ternos, des­

pués de la  m uerte.
M as no es asi y  vam os á probarlo  en lo que podam os.

E l E sp íritu  su fre  y  goza re lativam ente.
Sufre; si ha  olvidado el cum plim iento de su deber, de su misión im puesta.
Goza; si ha  cum plido, si ha sabido sobrellevar las  incesantes luchas de una 

ex istencia 'azarosa , con la  resignación por lem a y  la  c a n d ad  por guia.
¿Cómo es posible que el que falte  deje de exp iar aquella falta?
Em pero esa expiación no es ta n  cruel, no  es tan  lúgubre n i ta n  ^pavorosa. 

L as fa lta s  deben lavarse , po r medio del trab a jo  perenne y  ac tivo , h a s ta  b o rra r 

por com pleto la  m ancha; de lo co n tra rio  no hay  adelan to , no h a y  redención.
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V osotros sabéis, porque y a  se os ha  dicho, cuales sou las penas y  recom pen­
sas fu tu ras .

H ay  E sp íritus que llevan  su m aldad y  cinismo, m ás a llá  del mundo en que 
hab itá is . M uchos ejemplos teneis de ello.

¿Por qué esos E sp íritu s no reconocen el m al que p rac tican  y  p ro cu ran  al­
can zar la  felicidad, por la que tan to  lucharon  d u ran te  su vida terrenal?

H é aquí u n a  de las curiosas fases de la  v ida espiritual.

U n E sp íritu  (á  quien llam aré obsesor) tiene  m uchas veces conciencia de lo 
que verifica p a ra  m artiriza r (según vosotros) á un  E sp íritu  bueno, ju s to  y  ca­
r ita tiv o ,-y ,  como es n a tu ra !, veis allí una in justic ia  m arcadísim a, pero es bien 
cierto  que á conocer la  inm ediata y  estrecha  relación que une al que im pera y  
a l que obligado se v e , ta l vez diríais; ¡Quién lo c rey e ra l

H é aqui pues, una escena del verdadero  P u rg a to rio , del In fierno  en fin.
Los E sp íritu s obsesores, uo siem pre son m alos. M editad un  poco y  lo com­

prendereis.

Cuando quedan cuentas que sa ld ar es preciso reco rd a r al acreedor m oroso, lo 
que debe.

P o r  lo dem ás, el Espiritism o tam bién tiene su Cielo y  su In fierno , de lo con­
tra rio , ¿para qué serviría?

Sed carita tiv o s cuan to  queráis pero no lo olvidéis: el que debe ha  de pagar, 

Barcelona 25 Marzo 1878. *
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C orresp on d en cia .

Sr. D irector de la  «R evista de Estudios Psicológicos» de B arcelona.

M adrid 30  de O ctubre  de 1878.
Mi distinguido y  querido herm ano: A y er escribí á V . expresándole todo el 

entusiasm o y  alegríí^ que em bargaba á los individuos de este g rupo  «M arietta» , 
por la porten tosa sesión celebrada en la  noche an te rio r con m otivo de feste jar 
á nuestro  p ro tec to r E sp íritu  el B eato Sim ón de R ojas, po r ser el dia en que des­

encarnó  en la  tie rra . Como en ella se nos anunció  o tra  sesión p a ra  ay e r, p ro ­
m etía á  V . una nueva c a rta , y  á  cum plir este  ofrecim iento se d irige la  presente.

No sé como d ar form a á la reseña de tan to  y  tan to  fenómeno realizado en 
am bas sesiones; ta n  m últiples han sido. P o r  o tra  pa rte , habría  de repe tir mucho 

de lo que dicho tengo  en mis correspondencias an te rio res , y  m olestar con ello 
á  sus num erosos lectores.

Me lim ito, pues, á d ar cuenta  del progreso que vam os obteniendo en el cul­
m inan te  fenóm eno de las m aterializaciones.

H asta  el dia, ra ro s  han  sido los casos en que estas h an  tenido lu g a r , y  n in-Ayuntamiento de Madrid
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„ „ a  podíamos rogistoar ep EspaBa. E sto  flru p o , dotado de u p a  médium cual 
S a s o ' : ; ^  ona o tfa  B o , peo hoy puedo c itarse , ha  sido ol prim ero ,u o  OP uuo - 

t ro  pais ha  alcauaado aquella m aravilla , ou .gonaodo j  “
tos hemos teuidO 1. fo rtuna  de preseooiarlo . G raer.e  i  la  f  i
E sp irita s  m uy elevados concedep al G rupo u n a  protección 7 * ;  7
hien oosotros reconocem os no ser dignos de m erecer, nos -b h g  n  « 
tu d  ta n  profunda, que el alm a sabe si sen tir, pero no expresar el lib io .

D e L 'la r g o  tiem po, y  guiados ta n  sélo del afan  de estnd iar habíam os p e d *  

á E sp irita s  tan  querido», nos m o stra ran , i  serles posible y  nosotros ■
,a  m aterialización de un  E sp iritu . E llos carlilosos y  con nosotros 
no ta n  sélo so prestaron  i  n u estro  deseo, sino qne avanzando 4 ™ ^
m iento  nos anuociaron  quo el E sp iritu  de « M a rie tta . vendría  -  
v is ita rnos, y  no esto ta n  sólo, si que tam bién a en treg a rn o s i  cada uno

“ De“sd‘ t t ó n c e s ,  y  recogiendo nuestro  ánim o h as ta  producir 1 . um oii arm é- 

nica de pensam iento y  f liid o , en casi todas las sesiones hablam os ido obteniendo 
progresivam ente proporciones parciales de m aterialización h a s ta  la  sesm 
L te a n o c h e , en que alzándose la  co rtin a  fluidicam ento y  teniendo la  lám para 

con  toda  luz, se nos presen té  el tan  am ado E sp irito , en  blanco t r a  e con sus 

blondos rizos y  la  dorada c ruz  con c in ta  aznl a l cuello A vanzó cual á  T ,  g 
dicho, hasta  unos 80  centím etros do nosotros, salnd indonos con cariaosas de­
m ostraciones. P e ro  anoche, y  después de perm itirnos oir un  arm onioso coro d .  
voces y  distintos instrum entos, la  co rtin a  sostenida po r el E sp íritu  del Beato 
v irtuosísim o, se abrió  y  nuestro  E sp íritu  p ro tec to r apareció a n u estra  v ista , 
a tav iado  con ol mismo tra je , pero m is  perfectam ente m aterializado, por cuanto  
el pálido ro stro  observado an tes, le vimos sonrosado y  con .a lguna  más expre­
sión, N o mi plum a m al co rtad a , la  m is  perfilada y  poética no puede d ar n . aun 
le jana ¡dea del arrobam ien to  de que nos vimos poseídos a n te  ta l m anifestación.
iQ eé de consideraciones pudieran liacersel ¡Qué p lacer igualarse  en el m undo

L e d e  con el por nosotros sentidol |C n in t .s  alabanzas no debemos al Ser In ­

creado, qne nos concede acaso u n a  de las  m ayores m anifestaciones de toda  su 
g randeza, concedida i  p laneta ta n  a trasado  como el que hab itam o.l ... N é 
rep ito  m il y  mil veces: dichosos los qne ta n ta  m aravilla  hemos podido contem ­
p la r. Concesión ta n  a lta , g randes deberos nos im pone; o jalá sopamos realizarlos.

E l E sp íritu  avanzó; aquella e s tá tu a  de ca rn e , según la  feliz expresm n e 
V izcondo, vino i  detenerse i  nn  m etro  de d is to c ia .  O stentaba en su derecha 
m ano u n a  herm osa cam elia, y  extendiendo el brazo la  dejo en tre  las m anos 
la  m édium . Sucesivam ente fué m ostrando o tra s  flores, y levantándonos cada uno 

nos dirigim os á recib ir la  n u es tra , dom inados de tan  g ra ta  y  respetuosa emocion 
que no h ay  m anera  de expresar. M ás de 10 m inutos tran scu rrie ro n ; después nos
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saludó, envió flúido á  la  m édium , y  retrocediendo pausada, m ejor dicho, au to ­
m áticam ente , h a s ta  el gab inete , desapareció.

T al es en breves frases expresado, el g ra n  acontecim iento que considero un  
deber com unicar, y a  por cum plir el que para  V . me he im puesto, y a  p a ra  sa ­
tisfacción de cuantos profesan la  m isma doctrina á cuyo estudio p rác tico  y  en­
señanza dedicamos n u estra  ac tu a l existencia.

Confio en que no será  esta  m i últim a c a r ta  á  ta l  acontecim iento dedicada. 
Según se nos tiene dicho, el desarrollo  de m aterialización lleg ará  á más y  más. 
E n tonces se rá  el m om ento de re a n u d a r  m i correspondencia, que de todos modos 
me veo obligado á in terrum pir por mi próxim a ausencia de esta  córte .

E í dia que los católicos dedican á  conm em orar los m uertos, tendrem os sesión. 
E n  ella confiam os presenciar fenómenos ta n  notables como los obtenidos ay e r 
y  an teay er, y  de que hoy hago caso omiso tem eroso de m olestar en dem asia la 
atención de los lectores.

Reciba V . un  fra te rn a l abrazo  de su siem pre am igo y  herm ano

F . M ío d eles .
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P rotestas.

SOCIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS DE HUESCA.

A  las Asociaciones E s p ir itis ta s  de  E sp a ñ a .

L a Sociedad Serto riana  de estudios psicológicos, que vió con profundo sentí 
m iento el M anifiesto publicado por una fracción ó ju n ta  reo rgan izadora de la 
Sociedad E sp iritis ta  E spañola, la  cual sin razón ni motivo fundado provocaba 
una escisión en nuestras filas, apelando á  procedim ientos reñidos con el espíritu  
de la sublim e doctrina  de paz, de caridad y  de fra te rn idad ; la  Sociedad S erto ­
r ian a  de estudios psicológicos, cumple hoy un  penoso pero im prescindible deber, 
p ro testando  c o n tra  las tendencias de aquel M anifiesto y  las de los dos núm eros 
que han  visto  la  luz del periódico que se titu la  el «Criterio E sp iritis ta»  órgano 
exclusivo de la  Sociedad E sp iritis ta  Española.

A biertam ente hostil el citado periódico, al E spiritism o, al G rupo «M arietta»  
y  á  la  personalidad de nuestro  dignísimo presidente honorario , el señor V izcon­

de T orres-S o lano t, que con aplauso de todos los buenos herm anos, asi de Espa­
ñ a  como del ex tran je ro , se ha lla  al fren te  de la propaganda esp iritista  en nues­
tra  p a tr ia ; no podemos concebir que las plum as que red ac tan  aquel periódico 
y  quienes lo costean p a ra  repartirlo  g ra tis , pertenezcan  á la  com unión de h er­
m anos in teresados en el buen nom bre y  en la  propaganda del E spiritism o, an tes 

bien diríase que eí nuevo «Criterio  E sp iritis ta ,»  inspirado por los má^ en carn i-Ayuntamiento de Madrid
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E sp añ a  c o n tra  el ^postol de la  doctrina  esp iritista
que se d i r ig ie r ^  a ™ consideraciones, adhesión

en n u estra  estam os verdaderam ente in teresa-

r s T n ^ S f o  d e  l a  causa esp iritis ta , que es la  causa del progreso eu to  as

del progreso , en nom bre del E spiritism o, y  en  n o m b .  da 

doblan los a taques de nuestr g „j^Qg ¿  todas las  asociaciones

de espiritistas nos preciam os.
H ácia  Dios por la  Caridad y  por la  Ciencia.

H uesca 26  de N oviem bre 1 8 7 8 .- E 1  P residen te , Domingo M onreal. 

cretario  1.®, Severo L a i n . - E l  S ecretario  2.®, R am ón V ila rn au .

L a R evista  E sp iritis ta  A lican tina  «La Revelación» correspondiente á no- 
• ' 7 7  L  L t r e  o tros m ñy buenos artículos, in se rta  uno suscrito  por /o .

E s p ir i tis ta s  de  C rem llen te ,  obra, según se desprendedel párrafo  q u e le  prece­

de del ilustrado  y  filósofo rac ionalista  D. Em iliano M artm ee, an iguo p  ̂
tis ta  hom bre estudioso y  autoridad com petente, p a ra  que aceptem os las  opmio- 
7  7  c l i e n z u d a m e L  por él em itidas, sobre M anifiesto  d ir ig id o  por  

la ’s o c i e é a i  M tp irü is la  E spaño la  á  los P resideotos *  t e  oo„<™ s E s p . r .  
tis ta s  de E sp a ñ a  y  á  su s  herm anos de p ro v in c ia , en  16 de  J u l o d e l a 
actu a l, y  sobre «El C riterio  E sp iritis ta» , órgano exclusivo de aquella sociedad.Ayuntamiento de Madrid



Conform es en un  todo con el parecer de nuestro  querido herm ano D. E m ilk n o  
M artínez, aconsejam os la  le c tu ra  del citado escrito  y  felicitam os m uy cordial- 
m ente á los E sp iritis tas  de C revillente por su buen crite rio  y  dirección. «La 

Revelación» m anifiesta hallarse tam bién conform e, in  sa lid u m ,  con las opinio­
nes del S r, M artínez. P o r  n u es tra  p a rte  sentim os vivam ente que la  fa lta  de es- 
pació no nos perm ita in se rta r  in teg ro  este in teresan te  trab a jo . H é aquí sus dos

últim os párrafos; , , x z i a
«Term inam os esta  pública m anifestación, dando la  voz de a le rta  ^  ®

cen tros y  publicaciones espiritistas sobre el móvil que resa lta  en los dem ás suel­
tos que se in se rtan  en «El C riterio» y  pensam iento genera l del M anifiesto: 
Desprecio á las obras de A lian K ardec; las oraciones son inconducentes; es in ú ­
til la  respetuosa ac titu d  p a ra  las com unicaciones; n o  será n  verdaderos fe n ó ­
m enos  si la  comisión no dá  su veto ; se crea  un  periódico, aunque o tra  cosa se 
d iga, exclusivam ente p a ra  rid icu lizar los traba jos que á fuerza deabnegacion  y  
de fé en la  idea, esta  llevando á  cabo el infatigable y  an tiguo  esp iritista  vizcon­

de de T orres-Solanot.
» P o r últim o llam am os la  atención de la  m ayoría  de los herm anos que hoy 

constituyen  la  nueva Sociedad E sp iritis ta  E spañola, p a ra  que reconociendo su 
buena fé sorprendida, observen que en su seno se ha  in troducido un  elemento 
pertu rbador que ha  logrado dividirles y  lo g ra rá  m a ta r sus c ris tianas creencias. 
E s te  e 'em ento  es el mismo que en 1871 se in trodujo  en la  Sociedad E spiritista  
de V alencia  y  consiguió deshacerla. P o r  el fru to  conoceréis el árbo .»
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N os unim os á la  p ro testa  que, en suplem ento, publicó el periódico E sp iritis ta

de L érida «E l Buen sentido» dice así:
«La Redacción de «El Buen sentido» en nom bre propio y  da las doctrinas 

filosófico-religiosas que susten ta , p ro testa  co n tra  el reciente a ten tado  de que ha 
sido objeto de S . M. el R ey  D. Alfonso X II . Creemos in te rp re ta r  con este acto 
el sentim iento de todos nuestros suscritores, que no lo serian  sino se inspirasen 
en la m as acrisolada ju stic ia , á  la  p ar que en un  profundísim o respeto bácia  los

poderes constituidos.
»N uestro  ideal es la  síntesis del derecho, de la  fra te rn id ad , de la  lib e rtad , del 

p rogreso , asi en el órden m ateria l como en el m oral y á este nobilísimo lím ite de 
n u estras  aspiraciones no se llega  por el crim en; po r lo mismo, no transig irá  

n unca  con él la  escuela á  que nos gloriam os de pertenecer. N os congratu lam os 
de que se haya  frustado el crim inal a ten tad o ; compadecemos al delincuente, por 

la  tenebrosa aberración de que ha sido victim a; y  hacemos votos porque el sen­
tim ien to  c ristiano  y  u n a  sólida educación, despojada de todo fanatism o, inicien 
p ronto  en la  tie rra  el reinado de la  ju stic ia , que será  el derecho y  el deber.»

Ayuntamiento de Madrid
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M ision es. C onferenoias y  S erm o n es contra  e l E sp iritism o.

L a cruzada que se ha  levantado  en todas partes  co n tra  el Espiritlam o ea tre ­
m enda. Lo mismo en la  m ontaña que en el llano , obedeciendo las huestes u ltra ­
m ontanas á  un plan trazado  de antem ano, no parece sino que se han propuesto 
defender las últim as trin ch eras  con encarnizado em peño. Los agentes que se 
han  escogido para  esa ru d a  cam paña, saben y á  lo que es una la rg a  série de no 
in terrum pidas de rro tas . De todas partes  recibim os las  mismas noticias: «Los 
serm ones y  las conferencias que se dán  co n tra  el E spiritism o, son con trapro ­
ducentes y  los adeptos aum entan  considerablem ente.» H ace 20  años, dssde que 
apareció la  «Revue Spirite» , que se rep ite  esto mismo sin cesar de u n a  á o tra  
p a rte  del m undo; que se  predican los mismos serm ones y  que se aducen los mis­
mos ó parecidos argum entos; y  los m illones de esp iritistas que hoy se cuen tan , 
en  g ra n  p arte  deben su creencia al desconcierto , á la  fa lta  de lógica, á  la  com­

ple ta  ign o ran c ia  de los principios fundam entales del E spiritism o, en u n a  p a la -  - 
b ra . á la  to rpeza  de querer p red icar sobre lo queteo  han querido tom arse la  mo­
lestia  de estud iar, lo que dió y  dá por resu ltado  d isperta r la  curiosidad de los 
oyentes, que salea  del serm ón en busca de libros, en los que en cu en tran  la  ra ­
zón y  la  lógica que no han  sabido v er en  las la rg as  y  pesadas d isertaciones del 
apasionado orador.

Los padres de la iglesia, com prendieron p ron to  estos inconvenientes de la  
predicación c o n tra  el E spiritism o, y  eomo sabían por o tra  p a rte  que el estudio

detenido y  m editado de las obras esp iritistas, ocasionaba m uchas bajas en sus
filas, creyeron  más sencillo, dec la ra r lisa y  llanam ente , que los fenómenos del 

Espiritism o eran  una verdad , añadiendo que S a tan ás y  solo S a tan ás, es el au to r 
de ta les p ro d ig m . L a «Civiltá C attó lica .»  fué la  encargada  de an u n c iar esta  de- 
claracion y^asi lo publicó Urbis e l orbis. Desde entonces, todos los serm ones que 
se han  predicado sobre el mismo asun to , han  girado den tro  de este vicioso cir­
culo, con fo rm as m ás ó m énos co rrec tas , pero sin fa lta r  a l rig o r de la  discipli­
n a  ó á  las instrucciones recibidas.

A hora  solo fa lta , que la  «Civiltá Cattólica* y  sus parcia les, prueben de un
modo sa tisfactorio , la  existencia de la  personalidad del diablo, condenado e te r­

nam ente  á p e rv e rtir  y  a to rm en ta r á  los hom bres. lo que les será  absolutam ente 

imposible; po r lo mismo es precisojcouceder^que los prodigios del Espiritism o, los 
producen las alm as de los hom bres que viv ieron  e n tre  nosotros ó en o tro s  
m undos, cuyos fenómenos perm ite Dios p a ra  que la  hum anidad abra  los ojos á 
la  luz y  pueda d istingu ir el e rro r  en  que hace tiem po viene envuelta  po r los fa­
riseos y  m ercaderes del tem plo.

E l m odo, poco leal y  fran co , como los m inistros del a lta r , escudados gon sus
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privilegios, a tacan  desde el pulpito  a l E spiritism o y  á los esp iritis tas, ha  dado 
lu g a r  á que m uchos adeptos hay an  defendido nuestros principios en ¡a p re n sa  y  
en todas p artes , con el éxito que era  de esperar, destruyendo  victoriosam ente 
todos los argum entos y  sofismas de los con trad ic to res , escudados siem pre con 
la  razón y la fó. Los de T arrag o n a , T arrasa , M anresa y  o tros puntos, h an  riva­

lizado en tan  noble defensa, quedando reservado á  n u estra  in fatigable  propa­
gandista D.* Amalia Domingo y  Soler, lu ch ar noblem ente por medio de u n a  serie 
de razonados a rticu les , c o n tra  el S r. M anterola, cuyos escritos se han  publi­
cado en la  «G aceta de C ataluña.»  Felicitam os cordialm ente k  todos esos h er­
m anos por suabnegacion  y  valor m oral á toda p rueba, y  perm ítanos el S r. M an­
te ro la  observarle de paso, que es m ucho más carita tiv o  pensar que no ha  estu­
diado bien el Espiritism o, que creer que se hace un  Espiritism o á su gusto  para  
a tacarlo  después á su m anera, resu ltando  de todos modos, que ig n o ra  la  ciencia 
de K ardec, si bien recuerda m uy  á menudo el nom bre del venerable sábio que 
ta n to  bien ha  hecho á  la  hum anidad, y  que la  posteridad bendecirá á pesar de

la s  maldiciones de sus d etrac to res de hoy.
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D io s, la  C reación  y  e l H om b re. (^)

X L IV .

D e lo e  m n m ífe ro a .

III .

¿Qué m archa convendrá seguir en la descripción de estos anim ales para  m ejor 
fac ilita r y  enlazar nuestro  estudio?— Em pezarem os po r los ma>'supiales p ara  
te rm in a r con los b im anos, pues que asi, sobre ir  nu estras  descripciones de lo 
m as simple á  lo m as complicado en los diferentes organism os y m aneras de vi­
v ir  de los vertebrados m am íferos, vendrem os por fin a l hom hre, sobre cuya na­
tu ra leza  nos será  preciso e n tra r , como com plem ento de nuestro  tra b a jo , en 
porm enores de mas am plitud, que bien vale la pena atendido el grado  suprem o 

que ocupa en tre  todos los demás séres de la  creación.
¿Cuáles son las especies del órden de los m arsupiales mas útiles de conocer?— 

Desde luego pueden c ita rse  los sarigas, propios de la  A m érica, haciéndose no­
ta r  por au cola prehensil, viviendo de insectos, rep tiles, y  o íros varios anim ales, 
á la  p ar que de fru tos, granos y  raices. V iven  en los bosques y  llanuras, pre­
firiendo los sitios peñascosos ó rocallosos, que trep an  y  escalan .con sum a facili 
dad, prevaliéndose para sa lta r  e n tre  las rocas y  los árboles, de su cola asidora, 
á la  m anera  de algunos monos de análogas costum bres. A ndan por lo eoraun de 
noche en busca de su alim ento , perm aneciendo d u ran te  el dia encerrados en sus

(I) Viao*» los núm sros aatoriorM.
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m adrigueras. Los fa la n g is ta s ,  análogos por sus costum bres á  aquellos, viven 
de preferencia en los espesos bosques, sobre cuyos árboles trepan  y  brincan con 
agilidad á  beneficio de su cola asidora y  prehensil, que les perm ite saltos ex traños 
y  de m ucha consideración. Los p ro p ia m en te  sa ltadores, que tienen las patas 
posteriores dobles ó triples en longitud que las de lan teras, y  con u n a  cola robus­

ta  que Ies ay u d a  á sa lta r , son de sí bastan te  tím idos, huyendo po r lo mismo de 
todo asomo de peligro. Com prenden principalm ente los ka n g u ro s , que son 
propios de la N ueva  H olanda y  de sus g randes y  vecinas islas. V iven  en tropas 
6 m anadas, haciéndose n o ta r  sobre todo que el gu ia  que los v ig ila  y  dirige á fin 
de preservarlos de los peligros que pudieran am enazar su v ida. E l ka n g u ro  g i­
g a n te ,  es de c a rác te r  suave, po r lo que suele criá rse le  en dom esticidad, hacién­
dole aprender algunas habilidades.

Sírvase V . ind icar los géneros y  especies mas notables de los ce táceos.— E n ­
t r e  los cetáceos herb ívoros  puede citarse  el m a n a tí,  llam ado vaca  6 tern ero  
m arino:  vive en las  regiones cálidas del O céano; siendo la  especie mas notable 
el m a n a tí  de A m érica , el cual según algunos au to res, tiene  de 18 á 20  piés 
de la rg o . E n tre  los sopladores  figuran  en prim era línea los d e lfin es ,  de cabe­
za proporcionada al cuerpo, y  d ientes pequeños; siendo el d e lfín  co m u n  la  es­
pecie mas in te resan te , como tam bién el d e lfin  g ra n d e  ó el soplador, que es 
au n  de m ayor tam año que el a n te rio r. Las m assoplas  6 cerdos m a rin o s,  son 
tam bién  notables, especialm ente po r su  piel en la  cual se ha lla  u n a  gruesa capa 
de g o rd u ra . E l n a rv a l  de 20  á 2 5  piés de long itud  se distingue notablem ente 
po r el arm a la rg a , rec ta  y  surcada en esp iral, que sale de su boca: es el u n i­
corn io  m a rin o , cuya  a rm a poderosa m aneja in stin tiva  y  hábilm ente  en sus 
luchas con la  ballena y  o tro s  anim ales m arinos tem ibles por su fuerza. Deben 
m encionarse asimismo los cachalotes, que son de cabeza enorm e, de la  cual se 
ex trae  lo que llam an  esp erm a  d e  ballena, la  cual a l  enfriarse  se solidifica en 
form a de sustan c ia  como de cera b lanca. Las ballenas  son cetáceos m onstruo­
sos, de cabeza m uy grande, llegando á ten e r de la rgo  60  y  m as piés, en reem ­

plazo d é lo s  dientes poseen en su desm esurada boca lám inas córneas, flexibles y  
resisten tes, de las que se obtienen las llam adas barbos de ba llena . Se conocen 
v a ria s  especies, todas de g ra n  tam año , á las cuales se persiguen y  pescan, pero 
no sin o frecer inm inentes peligros.

Sírvase V . c ita r  los géneros y  especies principales del órden de los rum iantes. 
—E n tre  los ru m ia n te s  s in  cuernos,  pueden designarse desde luego los cam e­
llos, las lla m a s  y  los alm izc lero s. E o  loa prim eros h ay  las dos especies que se 
conocen con los nom bres de cam ello  p ro p ia m en te  dicho, y  drom edario ;  dis­
tinguiéndose principalm ente en tre  si en que e\ p r im e r o  lleva dos jo robas, y  es 
orig inario  del A sia, donde se le ha empleado desde la  m as rem ota an tigüedad

en los servicios im p o rtan tas  de carga ; y  el que es m enor que aquel,
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pero ta l vez m as fuerte , tiene u n a  jo roba , hallándose hoy dia extendido y  em­
pleado m uy  ventajosam ente en A frica principalm ente, como tam bién en  g ran  
parte  del Asia y  hasta  en la G recia. Las k a m a s  son bastan te  parecidas á los 

cam ellos, pero carecen  de giba ó jo roba, á los cuales reem plazan en A raéiica, 
donde no pueden eprovecharse por no ex istir como en el an tiguo  continente. 
V iven  en tropas crecidas en su  éstado silvestre; son de fácil dom esticar, sir­
viendo g randem ente  como anim ales de ca rg a , bien que sean de m ucha m enor 
fuerza que las  precedentes especies. L a  a fp a c a  y  la b icuña  son dos especies 
m uy análogas, pero mas pequeñas, aunque m uy apreciadas por los m ecbo- 

nes de pelo la rg o  y  suave de la  p r im e ra , y  por la  fina lana  de color leonado 
de la  tíf r im a , cuyas m aterias filam entosas se u tilizan  en g rande en sus di­

versos tejidos. Los a lm izc lero s , no tienen dientes incisivos en la  m andíbula 
superior, n i caninos en la  in ferio r, siendo notables los de la  m andíbula superior, 
en térm inos de sobresalir de su boca. Son de elegante figura y  ligereza, distin­
guiéndose en tre  ellos como uno de los m as no tab les el a lm izc le ro  com ún , ó 

cabra de a lm izc le ,  que es de tam año de un  corzo, y  hab ita  en las m ontañas 
de T u rqu ía , C hina y  T a rta r ia , donde, aunque se le persigue, es m uy  difícil de 
coger por su g ran d e  agilidad: se le caza principalm ente po r el a lm izc le  que 
produce, sustancia  m uy odorífera; por lo que a e  le em plea en m edicina y  en es­

pecial en la  perfum ería.
¿Cuáles son las especies que m erecen se r  m encionadas en la  fam ilia de los 

rum ian tes con cuernos?— Los ciervos, conocidos y  notables por sus astas 6 
cuernos ram osos, de las que carecen  en apariencia  las hem bras, menos las  del 
reno . Son m uchas sus especies, viviendo eo am bos continentes, ta les como el 
e la n , de tam año de un  caballo , el cual se le encuen tra  por lo común en m ana­
das m as ó menos num erosas en los bosques pantanosos del N o rte , ú til por sus 

productos en ca rn e , leche, sebo y  tam bién por su piel; y  el re n g ífe ro  ó reno , 
que suele h ab ita r ea  los clim as g laciales, donde vive com unm ente, son estos 

anim ales fáciles de dom esticar, ofreciendo en este estado grandes utilidades, 
ta n to  que bien puede ser considerado como el principal recurso  de a lgunos de 
los países sep ten trionales, como ia  Sajonia, e tc . E l gam o  es mas pequeño que 

el ciervo, y  es buscado por su élegancia y  lindeza, para  c ria rlo  como objeto de 
delicia en  los parques de los ricos. Cabe tam bién hacer m ención del ciervo co­
m ú n  ó venado , g ran d e  com o el elan , apacible en g ra n  m anera , viviendo en 
los países de E u ro p a  y  en A sia: su ca rn e  es delicada, y  sus cuernos tieuen  va­

riados usos, asi en la m edicina como en las a rte s . E l corzo , es de astas peque­

ñ as  y  vive po r lo reg u la r  en los bosques elevados de E uropa, siendo su carne 
b as tan te  estim ada. D igna es así mismo de ser c itad a  la g ir a fa ,  s ingu lar y  ele­

g an te  po r su cuello la rgo  que le sirve p a ra  coger á  bastan te  a ltu ra  la  ho ja  de 

los árboles: se la en cu en tra  en la  p a rte  m eridional del A frica, y  en algunos
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puutoa de k  orien ta] y  sep ten trional. Los a n tito p es  form an o tro  género  in te ­
resan te , tienen los cuernos lisos, y  com prenden k  g a m u za  ó iz a r d .  hab itan te  
en las m ontañas de los A lpes y  P irineos, donde se reúnen á veces en grandes 

m anadas, llevando siem pre un guia para  advertirles y  precaverles de los peli- 
g ros de k  persecución, y  en especial de la  caza , po r k  que se ven m uy  perse­
guidos estos anim ales en m uchas partes. Son del tam año de una cabra m uy  
ágiles en su an d a r y  m ovim ientos; prefieren para  su h ab itu a l m orada los puntos 
elevados, bajando á p a s ta r en k s  cuencas y  colinas de fresco y  sustancioso 
pasto, Se Ies busca y  caza con avidez por su sustanciosa y  n u tritiv a  carne , que 
es apreciada. Pueden adem ás colocarse e n tre  los a n tílo p es, k s  cabras com u­
n es , conocidas en todos los países, como tam bién las  utilidades que producen

especialm ente en leche, y  a lgunas como la  cabra de C a ch im ira , en pelo’
que es m uy estim ado para  c ie rta  clase de tejidos. E l cabrón m on tes. Ik m ad ¿  
asi po r su estado sa lvaje , bajo el que habita en m anadas de m uchas hem bras en

las  cordilleras del an tiguo  continente , es de form a mas g rande que k  de k s
cabras com unes. E l es sobre t o d o ^ t r e  ellos m uy  N o ta ­
ble por sus g randes cuernos tr ian g u la res , distinguiéndose perfectam ente  de 
cabrón s ilv e s tre ,  que los tiene d ivergentes, y  sobre unos dos piés y  medio de 
la rg o  con filo agudo por delante, siendo po r o tra  p arte  m uy pequeños en k s  

hem bras. L a  cabra de A ngora , á  k  m anera  de k  de C ao/,im ira , es célebre y  
m uy in teresan te  por el pelo sedoso, fino y  suave que lleva, teniendo por lo tan ­
to  delicados usos especialm ente eu ciertos tejidos.

n J f  7  á  esta  fam ilia algunas o tras especies d ignas de ser m encio
n a d a s ? -S Í  sobre todo el c a m e r o  dom éstico , y  el buey, siendo e! p r im e ro  por 
k  ca rn e  y  lana m uy apreciado, y  el segundo  por k  carn e  y  pieles, y  p a rticu la r­
m ente ¡a VACA po r su leche; productos todos de sum a utilidad en todos los paí­
ses E n  su estado silvestre son dignos de n o ta r el bisonte; el ya h  ó b ú /a lo  de  
cola de  caballo, que hab itan  algunas regiones del an tiguo  y  nuevo con tinen te

E n tre  las especies dom esticas, el c a m e r o  y  el como se h a  dicho apre-
c a b le s  po r k  variedad de sus productos, lo son igualm ente por sus num erosas 
castas  ó variedades. E n  k  especie carnero  cabe c ita r  de paso el ca rn e io  de  
cola anc/ia  ó de A ra b ia ,  el carnero  d e  In d ia s  ó m orsan , á  cual m as in tere­
san tes bajo todos sus aspectos. E l buey co m ú n ,  como el c a m e r o ,  están  acli­
m atados y  extendidos en ias m as de Jas regiones, donde form an u n a  g ra n  p arte  

de su riqueza pasto ril, especialm ente cuando gozan de pastos frescos, sabrosos 
y  de buen alim ento . Todos sabemos que el b u ey  sirve granden .en te  p a ra  el tir¿  
y  k  lab ran za , y  la iraca  por su lecbe. que bien pudiera considerársele como la 
providencia de los pobres, quienes á su  vez la  Lacen serv ir p a ra  el trab a jo  del 
cam po. H ay  una casta  de bueyes s in  cuernos,  que se presta m uy v en to jo sa- •

p íen te  p a ra  el cebam iento, de cuya  c ircunstancia  h an  sacado un  g ra n  p a rtid o
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los ingleses y  o tra s  naciones, p a ra  aum en tar sus productos en carne po r medio 
de la  relación y  cruzam ientos, constituyendo hoy dia un  ram o de riqueza pe­
cuario , desconocido en las  naciones m enos adelan tadas, en g rave  perjuicio de 
sus in tereses. — M.

(Continuará.)
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C r ó n i c a .

Por disposición gubernativa de 28 de Setiembre último, fué suprimida la Revista 
quincenal «El Espiritismo.» Se gestiona por los medios legales establecidos, para 
conseguir sea revocado dicho acuerdo y del resultado delinitivo dará su director 
cuenta á sus suscritores. por medio de circular ó por anuncio en las publicaciones de 
la prensa espiritista española. Deseamos á nuestro querido colega el más feliz resul­
tado para sus gestiones, ofreciéndonos en todo cuanto podamos serle útil.

Leemos en la «Gaceta de Cataluña» n.° 199, Jo siguiente:
«Por (in llegó anteayer á la ciudad de Tarrasa .a santa Misión compuesta de tres 

«Reverendos Padres jesuítas, dando ya por debidamente edificada y apostolizada la 
»alta montaña, ha bajado al llano, mas no por cierto con la buena suerte que sin 
«m erecer era  de esperar. La Misión en la noche misma de su llegada verificó una 
«lúgubre procesión por las calles de aquella ciudad, que no fué recibida con el respeto 
«que siempre merecen las cosas religiosas, resonando por todas partes gritos y soni- 
»dos muy ágenos é impropios de esta clase de funciones. Inútil es decir que laraen- 
«tamos tales hechos, pero no deja de llamar la atención que mientras sucede esto en 
«Tarrasa con los misioneros católicos, sean respetadas y  recibidas con religioso si- 
»lencio las manifestaciones espiritistas que allí mismo tienen lugar.»

Nuestro apreciado colega de México «La Illustracion Espirita» copia nuestros 
artículos «Cartas á los Espiritistas.»

A su tiempo recibimos «El Espiritista» órgano oficial del Centro Espiritista 
y  del Grupo «Marietta.» Recomendamos la lectura de este periódico cada dia mas 
interesante y ameno y quisiéramos tener espacio suíicieule en esta Revista para re­
producir algunos de sus artículos.

Nuestro querido é ilustrado amigo D. Manuel Gonzales, contesta desde las 
columnas de «El Espiritismo» de Sevilla, á las impei losas y  equivocadas apreciacio­
nes que se permitió «La Ilustración Española y Americana» en ia ligera biografiá 
del em inente y malogrado poeta espiritista D. Antonio Hurtado, publicado en el nú­
mero de ese periódico correspondiente al 23 de junio último. Nada digimos nosotros 
de! cólega madrileño, porque en mas de una ocasión le hemos invitado á discutir so­
bre el Espiritismo, al que ataca siempre, sin conocerlo y  sin tener para nada en 
cuenta los argumentos que presentamos sus defensores. El público juzgará esta con­
ducta, y  apreciará el valor de los infundados cargos de «La Ilustración,» cuando co­
nozca las notables poesías espiritistas que dejó inéditas nuestro amigo y hermano 
Hurtado, pues esperamos que el libro que forman vea pronto la luz. {De el Espiri­
tista.)
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Recomendamos la lectura del articulo de nuestro consecuente colaborador y 
excelente espiritista D. Manuel Navarro Murillo, que con el titulo de «Mi opinión 

. sobre el maniüeslo, dirigido por la Sociedad Espiritista Española á sus hermanos de 
provincia» insertó en «El Espiritista» corrcspondiende al raes de Octubre último.

«El Pueblo Español» lia publicado una série de artículos notables, de nuestro 
querido hermano D. Manuel Navarro Murillo, con el epígrafe «Tinieblas y  luz» á los 
consecuentes lectores de nuestra Revista no hay necesidad de recomendar los im­
portantes escritos de uno de nuestros im portantes redactores.

Seis son los artículos publicados en la «Gaceta de Cataluña» [de nuestra 
apreciable colaboradora D.* Amalia Domingo y Soler, y  sentimos que la índole de 
nuestra Revista no perm ita insertarlos todos.

£1 iofatigable escritor S r. Vizconde de Torres-Solanot, tiene preparados al­
gunos trabajos de propaganda para dar á la prensa.

Son leídos con muchísimo interés los artículos de fondo insertos en «El Buen 
Sentido» de Lérida, escritos por la bien cortada pluma de su director, nuestro apre­
ciable hermano D. José Amigó Pellicer.

Son muchos los nuevos periódicos espiritistas que nos han honrado con su 
visita, solicitando el cambio que hemos aceptado con el mayor gusto. Así mismo lo 
han solicitado también algunos colegas de E spañay  del extranjero de diferentes co­
lores políticos.

«La Constancia» Revista Espiritista que se publica en Buenos-Aires se ocupa 
largamente del Manifiesto que publicó «La Espiritista Española» en 16 de Julio del 
año actual, de nn modo que dice mucho en favor del Sr. Vizeonde de Torres-Solanot.

E rratas da la  R ev ista  d e N ov iem b re.

pJlo.

315
Id,
Id.

L IN E A .

12 y 13 
25 
S9

ricB. S B B E  D E C IR .

Su e  DO pudiendo  s e r  e s i J s a s i T O  
o s u p e r i o r  c o ü  lo in fin ito  

y  e n  e l  a i r e  graba c o n  r ig o r
!ue no  p o r  no  ser espansivo. 

o superior oon lo in ferior. 
y en e l aire g raba  con oigor.

AVISOS.
Rogamos á nuestros suscritores se sirvan renovar la suscri­

cion para el año 1879, remitiendo sellos ó giros de fácil cobro á la 
dirección de D . J .  M .  F e r n a n d e z ,  calle  de- Capellanes, n.° 13,  
p r in c ip a l .

Los Sres. que no quieran continuar la suscricion pueden de­
volver á esta administración el número ó números de la Revista 
que reciban.

BaMeloaa.—Im prenta de Leopoldo Domenech, «alie de B aiea, núm, SO, prineipal.
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